
Sesión 13.a estraordinaria en 10 de Noviembre de 1911
PRESIDENCIA DEL SEÑOR ARMANET

¡
Se leyó el acta siguiente:

«Sesión 12.a estraordinaria en 9 de noviem­
bre de 1911.—Presidencia del señor Armanet. 
—Se abrió a las 3 hs. 44 ms. P. M., i asistie­
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DOCUMENTOS

na.—(
sóbrelas elecciones de Coquimbo i queda ^Q.¿mez q Agustín
pendiente el debate. ÍHuneens,'Alejandro

Ibáñez, Maximiliano 
Izquierdo, Luis 
Larrain, Cárlos

Mensajes del Presidente de la República S0.>Larrain, José Manuel
bre inclusiones en la convocatoria. ¡iorca

Oficio del señor Ministro del Interior con y aii os
que remite los antecedentes relativos al Go-< a 07,1 e D , .T 
bernador de Mulcben, solicitados por el señor ¿non..en®^50’, e ro 
Ibáñez 1 < O valle, ñbraham

Informe de la E misión Mista de Presupues- ? . x • , ,
tos sobre el presupuesto de Instrucción Pú-' • J aí¡r^- & a e^.acta Ia ultima
bü 1 1 ¡sesión celebrada el día anterior.

Oficio del Senado con que remite un pro-
yecto sobre concesión de un suplemento para ‘i cueiÚa:
gastos jenerales de Secretaría del Senado. ? l.° De dos mensajes de S. E- el Presidente

Informe de la Comisión de Guerra sobre de la República, en los que inicia los siguien- 
una solicitud particular. ^tes proyectos de lei:
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Uno que autoriza la inversión de ciento ¡ fué aprobada sin debate i por asentimiento 
treinta mil pesos en cancelar las cuentas de'unánime.
años anteiiores que bai pendientes en el Mi- Los mencionados proyectos de acuerdo 
nislerio de Justicia. (quedaron definitivamente aprobados en los

Otro por el cual se concede un suplemento ¡ términos siguientes:
de cien mil pesos al ítem 1,691, partida 7.a del ¡ 
piesupuesto del Ministerio de Justicia, que¡ proyecto de acuerdo:
consulta fondos para atender al mayor gasto;
que se ocasione en los diferentes servicios de ¡ «Articulo único.— Concédese a la institu­
ios establecimientos penales. cion denominada Sociedad de Artesanos i

Se mandó a Comisión de Lejislacion i Jus-/ Socorros Mutuos «La Unión'», establecida en 
ticia. ¡ San Felipe i que tiene personería jur ídica cón-

2. ° De un oficio del señor Ministro del Inte- cedida por decreto supremo de 23 de diciem-
rior con que remite, a petición del señor llive-> bre de 1692, el permiso requerido por el ar- 
ra don Marcial, copia del oficio número 3,936, ¡tícnlo 556 del Código de Civil para que pue- 
del Director Jeneral de Correos, en el cual so-;da conservar hasta por treinta años la pose- 
licita el alza de la tarifa postal. ' sion de un bien raíz que tiene adquirido en

Se mandó agregar a sus antecedentes. ' Ia calle de Coimas número 336 en la referida
3. ° De cuatro oficios del Honorable Senado ¡ciudad, i cuyos deslindes son los siguientes:

con que devuelve aprobado con modificacio-; al norte, con propiedad de don Antonio L. 
nes los proyectos de acuerdo que conceden el ¡ Almeida; al sur, con propiedad de don Ma- 
permiso requerido por el Código Civil para'nuel J. Palacios i otros; al oriente, con pro- 
que puedan conservar la posesión de algunos' piedad de la sucesión de doña Nicolasa Bruna 
bienes raices que tienen adquiridos, a las si-0 otros; i al poniente, con la calle de Coimas.» 
guientes instituciones: ¡ -----

¡ PROYECTO DE ACUERDO:
«Sociedad de Artesanos i Socorros i Mutuos i

La Unión», establecida en San Felipe; ¡ «Artículo único.—Concédese a la institu-
«Sociedad Slava de Socorros Mutuos», esta--cion denominada «Sociedad Artesanos de Tal­

lecida en Antofagasta; ¡tal», que tiene personalidad jurídica concedi-
«Sociedad Artesanos de Taltal; i ida por decreto supremo de 16 de julio de
«Sociedad Austríaca de Socorros Mutuos», i 1895, el permiso requerido por el artículo 556 

de Punta Arenas. ¡ del Código Civil para qne pueda conservar,
Quedaron en tabla. ¡hasta por treinta años, la posesión de los si-
4. ° De una solicitud de doña Susana Alva , guientes bienes raices que tiene adquiridos en 

rado, viuda del cabo primero don Joaquín ¡la ciudad de Taltal:
Figueroa Vidal, en que pide pensión de gracia. ( Casa ¡ sitio ubicados en k ealle de Ram!.

Se mando a Comisión de Guerra 1 Maraa. L cuyos deslindes son los siguieates;
A indicación del señor Armanet (Presiden-L Jor el oriente, con propiedad de la Socie- 

te), aceptada por unanimidad, se acordó con- dad nombrada; por el norte 1 poniente con 
siderar sobre fabla la modificación introducida P,edl0S d® d°n 4°dnS ^eatmg; 1 por el sur, 
por el Honorable Senado en los proyectos de co“ la ca le RaiM|rtZ 1 ldaza Paipai 
acuerdo de esta Cámara que conceden el per- al costado oriente de a plaza
miso requerido por el Código Civil para Paipai de la misma ciudad de Taltal, cuyos 
conservarla posesión de bienes raices, a las limJtes 8011 lo« ^gmentes: 
siguientes instituciones: Por el oriente, con terrenos de la testamen-

0 Uena .Nichols; por el poniente, con propiedad
Sociedad de Aitesanos i Socorros Mutuos ¡de don Andrés Keating; por el norte con sitio 

«La Unión», de San Felipe; ¡de don Bartolomé Forrera; i por el sur, con
Sociedad telava de Socorros Mutuos, de An- < plaza principal.» 

tofagasta; z -----
Sociedad Artesanos de Taltal; i ¡ proyecto de acuerdo:
Sociedad Austríaca de Socorros Mutuos,?

de Punta Arenas. «Artículo único.— Concédese a la institu-
Pm sta en discusión esta modificación que cion denominad 1 «Sociedid Austríaca de So- 

consist>-en citar en cada proyecto de acuer-) corros Mutuos», establecida en Punta Are- 
do ia fecha del decieto supremo que coime-¡ñas, i que tiene personalidad jurídica concedi- 
dió personalidad jurídica a cada institución, ¡ da por decreto supremo de 27 de julio de 
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1900, el permiso requerido por el artículo^tiene por objeto adquirir equipo para los fe- 
556 del Código Civil para que pueda conser- rrocarriles.
var hasta por el término de treinta años la po- í ------
sesión del bien raíz que tiene adquirido en las El señor Armanet (Presidente) anunció pa- 
calle de Victoria de la referida ciudad, i cu- ra la tabla de primera hora déla sesión próxi- 
yos deslindes son los siguientes: al noite, con ma el proyecto que refoima la tarifa postal i 
propiedad de doña Fidelícia Manterola de í el proyecto de reforma de la le i de servicio 
Blanchard; al sur, con la calle de Victoria; al militar obligatorio.
oriente, con propiedad de don Lautaro Nava- ( ------
iro; i al poniente, con sucesión Wahlen». < El mismo señor Armanet (Presidente) puso 

------ I en segunda discusión la indicación que quedó 
proyecto de aouerdo: ? para este trámite en la sesión anterior para

? que se acuerde conceder preferencia sobre los 
«Artículo único.— Concédese a Ja institu-demas asuntos de la tabla en las sesiones or- 

cion denominada «Sociedad Slava de Soco- diñarías al proyecto de reforma del Regla- 
rros Mutuos» establecida en Antofagasta, i;mentó.
que tiene personalidad jurídica concedida por ¿ ------
decreto supremo de 25 de abril de 1895, el; El señor Robles manifestó que tenia el pro­
permiso requerido por el artículo 556 del Có-Opósito de formular algunas obseivaciones re­
digo Civil para que pueda conservar, hasta; lacionadas con la conducta del personal de al- 
por el término de treinta años, la posesión de jgunas policías de ciertos departamentos del 
la propiedad que tiene adquirida en la calle de'sur; pero que no lo hacia por no encontrarse 
Condell do dicha ciudad, cuyos deslindes son i presente el señor Ministro del Interior.
los siguientes: ------

Al norte, propiedad de Granada Hnos. i El-<’ El señor Correa Bravo llamó la atención 
vira Vilclies, viuda de Thomas; al oeste, pro ¿del señor Ministro de Guerra i Marina hacia 
piedad de don Emilio Gatica i Lafuente, Wal-la forma en que se ha interpretado la lei dic- 
ker i Cía; al sur, con propiedad de don Pe-¿ tada el año 1907 en favor del personal del 
dro Castillo; i al oriente, con la calle de Con Ejército que sirvió a las órdenes del Gobier- 
dell». ?no presidencial el año 1891.

------  ? Contestó el señor Huneeus (Ministro de
El señor Armanet (Presidente) manifestó í Guerra i Marina),

que habiendo suspendido en la sesión última? ------
la discusión de las modificaciones introduci- El señor Saavedra formuló diversas obser- 
das por el Honorable Senado en el proyecto vacionss relacionadas con la indicación del se­
que reforma la tarifa postal, hasta que el se- ñor Izquierdo para conceder preferencia en 
ñor Ministro del Inteiior remitiera un antece- las sesiones ordinarias al proyecto de reforma 
dente solicitado por un señor Diputado, i ha-;del Reglamento, i terminó manifestando que 
biéndose dado cuenta del envío <’e ese ante-í modificaba esa indicación en el sentido deque 
cedente, solicitaba el asentimiento unánime i se acuerde el nombramiento de una Comisión 
de la Cámara para entrar a discutir dicho pro- < compuesta de dos Diputados de cada uno de 
yecto sobre tabla. los partidos que tienen representación en la

Quedó sin efecto esa insinuación por no ha- Cámara, a fin de armonizar las ideas en ór- 
ber contado con la unanimidad requerida. ¡den ala reforma del Reglamento.

Se pasó a tratar de los asuntos de tabla de El señor Silva Cortés recomendó al señor 
fácil despacho anunciados en la sesión ante- Ministro de Industria i Obras Públicas la con- 
rior. i veniencia de activar los trabajos del ferroca-

Continuó la discusión jeneral del proyecto 1 rril en construcción en la r ibera norte del rio 
que consulta fondos para la adquisición de! Cachapoal, desde Rancagua a Doñihue. 
equipaje para los ferrocarriles. : ------

Usó de la palabra el señor Alfonso, iape-¡ El mismo señor Diputado recomendó al 
dido del señor Robles se retiró el proyecto de;señor Ministro de Industria i Obras Públicas 
esta tabla. la conveniencia de construir un puente sobre

El señor Zañartu (Ministro de Industria i el rio Cachapoal, frente a Coinco.
Obras Públicas) formuló diversas observacio- Contestó el señor Zañartu (Ministro de In- 
nes encaminadas a encarecerla urjencia que i austria i Obras Públicas).
reviste el pronto despacho del proyecto que j -... .
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El séñor Ruiz Valledor llamó la atención^ Votaron por la afirmativa los señores: 

hácia la uriente necesidad de despachar di-1 ... ~ t, xx .. - x
versos proyectos de calificada importancia na- > ^Or'SO’,^Orxx Z ra\?,h - 6 a?°’ . a^cia 6 
cional, i terminó formulando indicación para Pa Ha^ a Ibanez Izquierdo La­
que se acuerde que en adelante las sesiones?'Ja,n Caro, mira, a e> ia 0 J?12’ . 2^°’ 
ordinarias se celebren los dias juéves, viérnes ^ivera d<>n Marcial, Rivera don Miguel, Ro- 
i sábado, de cinco i media a siete i media de ibles’ Roselot’ Sorrano 1 Varas' 
la tarde, i para celebrar sesiones especiales Votaron k log señores;
esos mismos días, de tres 1 media a cinco 1, 1 &
media de la tarde, destinadas a tratar de los- Alarcon, Araya, Ariztía, Barros Errázuriz, 
siguientes asuntos: ^Bustos, Concha, Cox Méndez, Gallardo Gon­

zález, Larrain don José Manuel, Lorca, Mon-
1. ° Proyecto que autoriza la inversión de ? tenegro, Ovalle, Pereira don Luis, Ruiz Va-

fondos en la adquisición de equipo para los Hedor, Silva Cortés, Torrealba, ürzúa don 
ferrocarriles; < Darío, Vicuña i Zañartu.

2. ° Proyecto que consulta medidas para^
salvar el déficit fiscal; i ?

3. ° Proyectos militares. ?
Con posterioridad el señor Ruiz Valledor?

las sesiones ordinarias se verifiquen de cinco‘ - r • „„„ „„„ „. , rx xir • , ? El señor Izquierdo espuso que, a su juicio,
a P VI 1 nnru miA aa «Aamnoa Aenonia. _ . _ 1 '

\ Se abstuvieron de votar los señores: 

Saavedra i Viel.
El señor Ruiz Valledor manifestó que reti-.... \ . /El señor tiuiz Valledor maniiesto que reti-modifico su indicación en el sentido de que? , , • x- „•, . ,■ (raba por ahora su indicación.las sesiones ordinarias se verifiquen de cinco \ EJ j ¡erdo e 0 a su juicio

a siete P. M. i para que las sesiones especia-, d()Z re¿lameiltario para
les tengar lugar de tres a cinco P. M. , ., • °

O O - vprl T*AJ1‘| vi
Usaron ademas de la palabra sobre esta in- > Puesta en vofcaci resultó aprobada por 

dicacion los señores Ibanez, Concha e Iz-; veinticuatr0 votos contra diecisiete, abste- 
quietco. ... \ niéndose de votar dos señores Diputados.

El señor Ibáñez manifestó que a su juicio . La votac¡(m fu- nommal a /edido de los 
esta indicación vulneraba el derecho de fisca-, señores lbáñez e Iz ierdo.
hzacion de la minoría i pidió que se dejara Votaron a¿mativa los señores: Alar.
testimonio en el acta de su protesta en contra cop A 'A1.iztí Bustos, Concha, Cox Mén- 
del procedimiento de la mayoría. > Gallardo González, Gómez García, Hu-

  neeus, Larrain don José Manuel, Lorca, Mon- 
xxi - x,------------ , , .r ' tenegro, O valle, Pereira don Luis, Pozo, Ro-E1 señor Correa Bravo pasó a la Mesa Di-; dn * d()n Enri A Ruiz Valledor, Saa. 

rectivai pidió que fuera publicada en el Bale-gUva Corté Torrealb ürzúa don 
tm de Sesiones i remitida en su nombre con , , ■ - tt i • rZ„~ .
oficio al señor Ministro del Interior, una so-? Votaron ’ k ativa log señores; Alfon. 
licitud presentada por numerosos vecinos de 5^0 ^ «fe la Huerta don Pedro, 
la subdelegacion de Rio Frío, de departamen- ]zquierdo, Larrain Claro, Maira, Matte,
to de Oarelmapu enque piden la creación de/pinto pleitead Quezada, Bivera don
una oficina telegráfica en esa localidad. Marclal> Rivera don Miguel, Bobles, Rosse-

---- -  ?lot, Senano i Varas Velásque.z.
Terminada la primera hora, se procedió a í v S? abstuvieron de votar los señores: Barros 

votar las indicaciones pendientes. ' ^razunz 1 Correa Bravo.
Puesta en votación lo indicación del señor'

Saavedra para designar una Comisión espe- £ 
cial encargada de armonizar las ideas acerca' 
de la reforma del Reglamento, se dió por 
aprobada por asentimento unánime.

Puesta en votación la indicación del señor 
Izquierdo para acordar preferencia en las se- i - 
siones ordinarias al proyecto de reforma del / 
Reglamento, iué desechada por diecinueve ia 
votos contra diecisiete, absteniéndose de vo- £ 
tar dos señores Diputados. >

La votación fué nominal a pedido del señor; 
Izquierdo.

Dentro de la órden del dia se constituyó la 
Cámara en sesión secreta para continuar ocu- 

! pandóse de la interpelación promovida por el 
<señor Alfonso acerca de la cuestión interna- 
> cional.

Por falta de número se levantó la sesión 
las cinco horas veinte minutos de la tarde».

Se dió cuenta:
1.® De los siguientes mensajes de S. E. el 

j Presidente de la República:



SESION DE 10 DE NOVIEMBRE 267

«Conciudadanos del Senado i de la Cámara 
de Diputados:

Tengo el honor de poner en vuestro cono­
cimiento que, de acuerdo con el Consejo de 
Estado, he resuelto incluir entre los asuntos 
de que puede ocuparse el Congreso Nacional, 
en el actual período de sesiones estraordina- 
rias, el proyecto sobre renovación de los re­
gistros electorales.

Santiago, 8 de noviembre de 1911.—R. Ba­
rros Luco.—J. Ramón Gutiérrez» .

«Conciudadanos del Senado i de la Cámara 
do Diputados:

Tengo el honor de poner en vuestro cono­
cimiento que, de acuerdo con el Consejo de 
Estado, he resuelto incluir entre los asuntos 
de que puede ocuparse el Comgreso Nacional, 
en el actual período de sesiones estraordina 
rias, el proyecto de lei sobre vacunación obli­
gatoria.

Santiago, 8 de noviembre de 1911.—R. Ba­
rros Luco.—J. Ramón Gutiérrez».

«Conciudadanos del Senado i de la Cámara 
de Diputados:

Tengo el honor de poner en vuestro cono­
cimiento que, dadas las exijencias del servi­
cio, he resuelto incluir de acuerdo con el Con­
sejo de Estado, entre los proyectos de que 
puede ocuparse el Congreso Nacional, en el 
actual período de sesiones estraordinarias, el 
que autoriza al Presidente de la República 
para enajenar en subasta pública el terreno 
de propiedad fiscal situado entre las calles de 
Teatinos, Mapocho i Morandé, debiendo inver­
tir el producto de esa renta en la adquisición 
de las bodegas i anexos que los señores Pra 
i C.a poseen en la calle del Cerro de esta ca­
pital i el saldo en la instalación de los corrales 
de la policía, la Morgue i las bodegas de fo­
rraje.

Santiago, 8 de noviembre de 191L.—R. Ba- 
rros Luco.—J. Ramón Gutiérrez».

«Conciudadanos del Senado i de la Cámara 
de Diputados:

Tengo el honor de poner en vuestro cono­
cimiento que, de acuerdo con el Consejo de 
Estado, he resuelto incluir entre los asuntos 
de que puede ocuparse el Congreso Nacional, 
en el actual período de sesiones estraordina­

rias, el proyecto de leí que aumenta los suel­
dos de los intendente i gobernadores.

Santiago, 7 de noviembre de 1911.—R. Ba 
rros Luco.—J. Ramón Gutiérrez».

I
«Conciudadanos del Senado i de la Cámara

de Diputados

Tengo la honra de poner en vuestro cono­
cimiento que, oido el Consejo de Estado, he 
resuelto incluir entre los asuntos de que pue­
de ocuparse el Congreso Nacional en el actual 
período de sesiones estraordinarias, los si­
guientes proyectos de lei:

l.° El que limita la iniciativa parlamentaria 
i en la formación de la lei de presupuestos, 
s 2.° El que reforma la planta i sueldos del 
> personal de la Casa de Moneda.
s 3.° El que reforma la planta i sueldos del 
< personal de la Oficina Proveedora de Utiles 
(de Escritorio.
< 4.° El que concede derecho a jubilarse con
la renta íntegra de que actualmente goza el 
administrador de la Aduana de Antofagasta 

jdon Benjamín Carrion.
í 5.° El que libera de derechos de internación 
/los billetes i estampillas .le impuesto i de co- 
/ rreos, medicamentos destinados a los estable- 
/ cimientos de beneficencia, material a flote para 
> la Armada i efectos destinados al uso del per- 
> sonal de las legaciones estranjeras acreditadas 
en Chile.

i 6.° El que trata sobre el depósito de merca- 
í derías estranjeras en almacenes de aduanas.
/ Santiago, 8 de noviembre de 1911.—Ba­

rbos Luco.—Pedro N. Montenegro.»

/ 2.° Del siguiente oficio del señor Ministro
del Interior:

s «Santiago, 9 de noviembre de 1911.—In­
cluso tengo el honor de remitir a V. E. los

( antecedentes relativos al Gobernador de Mul- 
(chen, solicitados por el honorable Diputado 
(don Maximiliano Ibáñez.
j Dios guarde a V. E.—J. Ramón Gutiérrez.

( 3.° De un informe de la Comisión Mista de
< Presupuestos respecto del proyecto de presu- 
' puesto para 1912, en la parte correspondiente 
' al Ministerio de Instrucción Pública.
j 4.° Del siguiente oficio del Honorable Se­
nado:

«Santiago, 9 de noviembre de 1911.—Con 
? motivo de lá mocion que tengo el honor de 
¡ pasar a manos de V. S., el Honorable Senado 
jha dado su aprobación ¡a siguiente
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PROYECTO DE LEI:

«Artículo único.—Concédese un suplemen­
to de seis mil pesos ($ 6,000) al ítem 21 del 
presupuesto vijente del Ministerio del Inte­
rior, para gastos jenerales de la Secretaría 
del Senado.

Dios guarde a V. E.—Ricardo Matte Pérez. 
—Daniel Valenzuela Pérez, Secretario».

5.° De un informe de la Comisión de Gue­
rra i Marina, recaído en la solicitud del ex- 
capitan de Ejército, don Juan Rafael Jofré, 
en que pide se le declare con derecho a acó- 
jerse a los beneficios de la lei de 22 de di­
ciembre de 1881.

Horas de las sesiones ordinarias
El señor Armanet (Presidente).—-Si no hai 

inconveniente por parte de la Cámara, se da 
rá por aprobada el acta.

El señor Izquierdo.—Con motivo del rui­
do que hai en la Sala, no me ha sido posible 
oir bien la lectura de la parte del acta rela­
tiva al acuerdo adoptado ayer, a indicación 
del honorable Diputado por Santiago, señor 
Ruiz Valledor, i me permitiría rogarle al se­
ñor Secretario que se sirviera leerla otra vez.

El señor Secretario.—Dice el acta:
«El señor Ruiz Valledor llamó la atención 

hacia la urjente necesidad de despachar di­
versos proyectos de calificada importancia 
nacional i terminó formulando indicación pa­
ra que se acuerde que, en adelante, las sesio­
nes ordinarias se celebren los dias juéves, 
viérnes i sábado de cinco i media a siete i me­
dia de la tarde; i para celebrar sesiones espe­
ciales esos mismos dias, de tres i media a cin­
co i media de la tarde, destinadas a tratar de 
los siguientes asuntos:

1. ° Proyecto que autoriza la inversión de 
fondos en la adquisición de equipo para los 
ferrocarriles;

2. ° Proyecto que consulta medidas para sal­
var el déficit fiscal; i

3. ° Proyectos militares.
Con posterioridad el señor Ruiz Valledor 

modificó su indicación en el sentido de que 
las sesiones ordinarias se verifiquen de 5 a 7 
P. M. i para que las sesiones especiales ten­
gan lugar de 3 a 5 P. M.

Usaron ademas de la palabra sobre esta in­
dicación los señores Ibáñez, Concha e Iz­
quierdo.

EL señor Ibáñez manifestó que, a su juicio,

S esta indicación vulneraba el derecho de fisca­
lización de la minoría i pidió que se dejara
< testimonio en el acta de su protesta en contra 
(del procedimiento de la mayoría.

< El señor Ruiz Valledor manifestó que re­
stiraba por ahora su indicación.
( El señor Izquierdo espuso que, a su juicio, 
jhabia pasado el momento reglamentario para 
? retirarla.
/ Puesta en votación resultó aprobada por 
/veinticuatro votos contra diecisiete, abstenién- 
? dose de votar dos señores Diputados.
? La votación fué nominal a pedido de los 
? señores Ibáñez e Izquierdo».
? El señor Izquierdo.—Habría preferido que 
> se dejara constancia en el acta que se acaba 
Íde leer, de la declaración que hicimos varios 
Diputados liberales, especialmente el que ha­
bla, en el momento mismo de votarse la in­
dicación del honorable Diputado por Santia­
go, sobre el carácter anti-reglamentario que

(tenia dicha indicación.
< Pero para el efecto que yo persigo me bas­
ta con que quede constancia de mis opi- 

j niones en el acta de la sesión de hoi.
I Debo, sin embargo, declarar con franqueza 
( que me asaltan dudas acerca de la validez de 
¿ esta sesión i aun sobre si podemos o no le­
gítimamente aprobar el acta de la anterior.
¿ Voi a decir dos palabras con el objeto de 
j fundar la opinión que acabo de manifestar.
i Nuestro Reglamento ha tratado de dar las 
i garantías mas sérias i eficaces posibles al de- 
Jrecho de fiscalización, que, no solamente és 
/de la esencia del réjimen parlamentario, sino 
? que todavía es un deber de que no pueden 
/abdicar los Congresos de los paises libres que 
5 tienen conciencia de su soberanía.
> Pienso que a los Diputados conservadores 
(les interesa tanto como a nosotros, no diré
> mas que a nosotros...
j El señor Barros Errázuriz.—A todos...
i El señor Izquierdo .... mantener intactas 
esas garantías; i el acuerdo de ayer, fundado

< sin duda en un error de concepto, vulnera 
i poi su base, destruye el derecho de fiscaliza- 
i cion a que me vengo refiriendo.
; Ordena nuestro Reglamento que, una vez 
< anunciada una interpelación, el Presidente se 
- ponga de acuerdo con el Ministro interpelado 
para fijar la sesión en que contestará, dentro 
de los ocho dias siguientes, i una vez produ­

cido este acuerdo o trascurrido el plazo de 
/ ocho dias, será ésta la orden del dia para las 
/ tres sesiones ordinarias de la Cámara. I esto 
> lo establece el Reglamento en tal forma i con 
l tal rigor, que dispone en uno de sus artículos 
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ue caso de no tener lugar alguna de las5 Disposición mas clara que ésta es difcil ... 
sesiones ordinarias destinadas a la interpela- $ Yo creo, pues, que la Cámara no ha podido 
cion, debe ser reemplazada por una de las $ adoptar el acuerdo que tomó en la sesión de 
estraordinarias que se acuerden para otrosí ayer.
asuntos, hasta completar el número de las tress Voi mas lejos: pienso que Su Señoría el se- 
sesiones ordinarias de la semana. s ñor Presidente, debió dar por desechada la

Ahora el honorable señor Ruiz Valledor(indicación del honorable señor Ruiz Valledor 
propuso i la Cámara aceptó, que las sesiones (tan pronto como se formuló la oposición de 
ordinarias se dividieran en dos partes: una un solo Diputado, porque esa indicación ne- 
de dos horas destinada a los proyectos de ¿cesitaba unanimidad para ser aprobada, 
iniciativa ministerial i otra dedos horas des-? Si este acuerdo fué nulo i continúa siendo 
tinada a la interpelación. /nulo, no hemos podido reunirnos a las tres

Porque en realidad ¿qué significa la medida? de la tarde, ni a las cinco, i yo creo que val- 
adoptada por la mayoría de la Cámara? jdria la pena suspender, por lo ménos por el 

Creo que no habrá contradicción para en-> momento, el acuerdo de ayer, dejando la re­
tender que estas dos sesiones sucesivas son?solución del punto al estudio de una Comi- 
en verdad una sola i misma sesión; de modo ? sion.
que la indicación del señor Ruiz, en el fondo ? Entrego esta insinuación a los Diputados 
importa aumentar el tiempo de nuestras se- ? conservadores, de donde esoero habrá de par- 
siones ordinarias de tres a cuatro horas, des-stir la indicación que venga a resolver en defi- 
tínando dos horas útiles a los proyectos mi-Unitiva la dificultad pendiente.
nisteriales i una a la interpelación. 1 E'.l señor Ruiz Valledor.—Creo, señor Pre-

Fué esto lo que insistimos en hacer ver enssidente, que no habría tenido lugar este in- 
la sesión pasada. I esto es anti-reglamenta-j cidente si el honorable señor Izquierdo no 
rio, porque el Reglamento no permite que se ¿hubiera insistido ayer en que se votara mi 
arrebate un minuto siquiera del tiempo de las / indicación. Pero el honorable señor Izquierdo 
sesiones ordinarias destinadas al desarrollo/insistió i la mayoría de la Cámara, en la du­
de interpelaciones. /da, prefirió apoyar mi indicación antes de in-

No quiero estenderme en otras considera-/ferir un desaire al Diputado que habla.
cienes porque me halaga la esperanza de en-/ Antes de formular esa indicación, dije que 
contrarme en definitiva de acuerdo con mis?lo que con ella me proponía era hacer útil 
honorables colegas de los bancos conserva-?i provechosa la labor de la Cámara, porque 
dores. ? las interpelaciones pendientes estaban absor-

Séame, sin embargo, permitido insistir en í hiendo el tiempo destinado al estudio de los 
algo que, en mi concepto, es evidente, i es? negocios de ínteres jeneral.
que entrando por este camino por donde haí Por eso quise dividir la sesión en dos par- 
querido llevarnos el honorable señor Ruiz s tes creyendo que el Reglamento me autori- 
Valledor con su indicación, vulneraríamos ne-(zaba para hacer esa indicación; pero los seño- 
cesariamente el derecho de las minorías. Por-¿res Ibáñez e Izquierdo manifestaron dudas 
que si ayer hemos reducido de tres a dos (al respecto. Les pedí que me indicaran el aití- 
horas el tiempo destinado a las interpelacio-( culo del Reglamento que me impedia hacer 
nes, mañana podremos reducirlo de dos horas ha indicación; pero no lo hicieron, porque 
a una, i en seguida de una hora a solo media (talvez no lo conocian.
hora o a diez minutos, i así seguiríamos has- / Colocado en esta situación de duda, pedí 
ta anular por completo el derecho de fiscali-/su opinión a uno de mis amigos, que mejor 
zacion parlamentaria. Todo esto es incuestio-/conoce el Reglamento, i éste me dijo que 
nable i no comprendo cómo el honorable Di-/tenia dudas respecto de si era o nó regla- 
putado por Santiago, se ha podido ofuscar ? mentaría la indicación, i entónces manifesté 
hasta no verlo que es claro corno la luz > que la retiraba; pero el honorable señor Iz- 
del día. ? quierdo pidió que se votara.

I en seguida hai un artículo que resuelve i La insistencia del señor Diputado fué causa 
la cuestión de una manera inconcusa. Es elide que se aprobara la indicación.
artículo 120 del Reglamento que dice a las Realmente, el artículo 120 del Reglamento 
letra: ?n0 me facultaba para hacer al mismo tiempo

«Puede la Cámara, durante el desarrollo s las dos indicaciones. Si las hubiera hecho en 
de una interpelación, acordar sesiones estraor- (diversas sesiones habrían sido reglamenta- 
dinarias para otros asuntos, en dias u farras yñ&s.
distintas de las de sus sesiones ordinarias». < De modo que mi indicación no fué perfec-
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tamente reglamentaria i por eso pido a laj forma tal que se encuentren siempre dispués- 
Cámara que acepte esta sesión por asentí-;tos a votar las indicaciones del honorable Di­
miento unánime, dejando sin efecto el acuerdo, putado por Santiago, señor Ruiz Valledor, i a 
de ayer. ( réchazar los que formuleel Diputado que habla.

El señor Armanet (Presidente). — Si no En tal casQ yo no alabo el criterio de los 
hai inconveniente por parte de la Cámara, se (honorables Diputados ....
dejará sin efecto el acuerdo, celebrándose en El señor Ruiz Valledor.—Creo que hai un 
adelante Jas sesiones en los dias i horas esta-(error en las observaciones del honorable Dipu- 
blecidos anteriormente. (tado.

Acordado. ( Ni el señor Izquierdo, ni el señor Ibáñez ni
El señor Izquierdo. — Está demas decir i mis demas colegas, con la sola escepcion del 

que acepto con agí ado la indicación del ho-(honorable Diputado por Llanquihue, cono- 
norable Diputado por Santiago; pero debo (cian el articulo reglamentario que se ha citado 
recojo r un cargo que me ha hecho Su Seño (en la sesión de hoi.
ría. El honotable Diputado me reprocha por! Estaban en la duda acerca de si era regla- 
haber insistido en la sesión de ayer en que se! mentaría o no mi indicación, i así lo manifestó 
votara su indicación. Cuando Su Señoría la!el honorable Diputado por Lautaro, que dijo: 
propuso en la sesión de ayer recibió insinúa-! tengo dudas, creo que no es reglamentaria, 
ciones de un Diputado demócrata, del señor( pero no tengo completa seguridad. I esta mis- 
Correa Bravo i de los bancos conservadores, ma duda se hizo presente por varios Diputa- 
especialmente del honorable señor Barros (dos, pero ninguno, como he dicho, fuera del 
Errázuriz, cuyo criterio levantado en este t aso (señor Correa Bravo, conocia el attículo regía­
me complazco en reconocer i aplaudir; hubo (mentario respectivo.
insinuaciones, digo, que partieron de todos I fué este honorable Diputado, quien, des- 
los bancos para pedirle al honorable Diputa-(pues de la sesión, manilestó que era el ar­
do que retirara la indicación completamente (tículo 120 del Reglamento el que impedia ha- 
anti reglamentaria que había hecho. Sin em-’cer estas indicaciones.
bargo, no la quiso retirar. ( De manera que la Cámara obraba perfecta-

En seguida, después de' terminados los in-( mente al amparar al Diputado que habla, 
cidentes, cuando el honorable Presidente La-(cuando uno de los honorables Diputados no 
bia puesto en votación la indicación, quiso (tuvo la prudencia ni la cortesía de permitir 
Su Señoría retirarla. ! que retirara mi indicación, cuando con este

Fué entóneos cuando yo me opuse, porque (pedido aceptaba la duda sobre si era o no re- 
su retiro habría importado una nueva viola-! glamentaria la indicación.
cion del Reglamento, pues hai un artículo que! El señor Bustos. El espíritu que inspiró la 
Su Señoría debía conocer, que dice: que se! indicación del honorable señor Ruiz Valledor 
pueden retirar las indicaciones, pero solo án-(fué un espíritu sano. El no ha tratado ennin- 
tes de ser puestas en votación, de manera quelgun momento de proponer un golpe de ma- 
en ese momento no era oportuno el retiro. (yoría.

En seguida debo recojer un cargo que se( Los Diputados de la mayoría hemos sido 
me ha dirijido desde los bancos nacionales. Me (testigos de la obstrucción porfiada, tenaz a ov. 
preguntó el señor Bustos que cómo podía,(íranee de la minoría a los proyectos del Go- 
\ otando en contra, oponerme al retiro delaíbierno. De ahí que se hiciera indicación para 
indicación del señor Ruiz Valledor. (celebrar dos sesiones en el dia, indicación que

Al oponerme a este retiro, hacia uso de un (se podía hacer conforme al Reglamento; pero 
derecho que me otorga el Reglamento, pero (al hacerla se incurrió en un error: se tomó a 
sin hacer mía la indicación, porque nunca mellas sesiones ordinarias un tiempo que los Di- 
liabia pasado por la mente la concepción de (putados de minoría estimaron que no podía 
una idea tan estraña. (tomarse.

Por lo demas, no veo qué importancia pu- ( Entóneos el señor Ruiz Valledor, que reco- 
diera tener el que se votara la indicación bajo (noció su error, solicitó la benevolencia de la 
el nombre del honorable Diputado por San-(minoría para retirar su indicación... ¿I qué 
tiago o bajo el nombre del Diputado que (resultó de esto?
habla.... ! Que el honorable señor Izquierdo se opuso,

A no ser quepor raro estravio de criterio, Sus (faltando a la benevolencia i cortesía que la 
Señoiías voten las indicaciones no por lo que (Cámara esperaba de él. i colocando al hono- 
puedan servir al interes público, sino por el (rabie señor Ruiz en situación difícil, 
nombre del Diputado que las proponga; en ( Pudo haberse accedido por unanimidad, a 



SESION DE 9 DE NOVIEMBRE 271

la petición de retirar esa indicación. Pero no? cuestión unos i otros, aprobarla indicación de 
se accedió sin duda con un propósito político: ayer, seria un atropello a la minoría, 
se quería echar sobre la mayoría una respon ? I todavía, a pesar del estudio especial que 
sabilidad tan grave como la de que nos ha)hemos hecho de la cuestión en debate, hai al- 
hablado el honorable Diputado por Lebu. gunos Diputados que sostienen que la indica- 

Eso es todo lo que ha pasado i creo que no cion del señor Ruiz es perfectamen^ regla- 
hai motivo, por lo tanto, para hacer cargos tan í mentaría.
graves como los que la Honorable Cámara ha) Por lo tanto, señor Presidente, hai rnuchí- 
oido al honorable Diputado por Lebu. í mo motivo para escusar el voto de la mayoría

El señor Cox Méndez.—Yo quiero decir í en la sesión de ayer, de que no tuvo otio pro­
dos palabras, señor Presidente, porque me ? pósito que el mui sano de servir al pfis, aten- 
encontré en la votación de ayer en una sitúa- Idiendo al despacho de los proyectos de inte- 
cion personal del todo especial. ? res público que penden de la consideración

Nc me encontraba en la Sala cuando mildela Cámara.
honorable amigo hizo su indicación ni tainpo-í Acabo de oir en este momento al señor Ed- 
co cuando se la objetó por anti reglamentaria. > wards, persona competente en prácticas re- 

Cuando la votación estaba por terminarse,' glamentarias, que cree que ayer la mayoría no 
i solo cuando el señor Secretario me pidió el?ha faltado al Reglamento.
voto procuré imponerme de lo que se trataba. ? Me parece, pues, señor Presidente, que la 
Pregunté a mis colegas si la indicación era re- /mayoría está perfectamente escusada por el 
glamentaria. Nadie ma pudo contestar de una procedimiento adoptado en la sesión de 
manera clara. tayer.

Nadie citó el artículo reglamentario que se / Por mi parte, después de haber estudiado 
trasgredía. leste punto en el Reglamento, creo que el es-

Por solidaridad cor mis colegas de estos > píritu i la letra de él hacen imposible quitar- 
bancos, voté que sí. > le un solo minuto a la horas ya acordadas

Pero, por otra parte, insistiendo en las ob > previamente a una interpelación, 
servaciones del honorable Diputado por Sans El señor Ibáñez.—Estamos de acuerdo, 
Fernando pregunto yo ¿qué es lo que estamos honorable Diputado, 
viendo en el fondo de este asunto? ¿Es el de- El señor Edwards.—Efectivamente, señor 
recho de fiscalización el que se está poniendo < Presidente, como acaba- de manifestarlo el 
en ejercicio? < honorable Diputado por Santiago, creo que la

Poco después de haber perdido ayer una i indicación de ayer es perfectamente regla- 
batalla, todos los honorables colegas di 1 ho-? mentaría.
norable Diputado por la Unión abandonaron? En este recinto se da siempre mucha impon­
ía Sata, dejándolo completamente solo. ¿tancia a esto que llaman el sagrado derecho

Si ellos hubieran querido salvar el derecho?de interpelación. Sin embargo, señor Presi­
de fiscalización debían haberle acompañado.?dente, van a hacer ya tres años que estoi en

I, todavía, la sesión no llegó a su término?la Cámara i jamas he visto aprovechar real- 
natural, porque se suspendió por falta de nú-/mente el tiempo en tales interpelaciones. Al 
mero. /contrario, con ellas no se hace otra cosa que

ih señor Ibáñez.—Lo hicimos como UDa/politiquear i perder el tiempo, de que tanto 
protesta por el atropello en contra de la mi-/necesitamos para ocuparnos del pais. 
noria. / Por otra parte, señor Presidente, lo que el

El señor Délano.—El honorable Diputado Reglamento dice a este respecto es bastante 
por la Unión no estaba con la palabra. /claro: «Puede la Cámara durante el desarrollo

El señor Cox Méndez.—Se ha pronunciado 5 de una interpelación, acordar sesiones estraor- 
la palabra atropello para calificar el procedí- í diñarías para otros asuntos en dias dias u lío- 
miento de la mayoría, cuando no ha habido s ras distintas de tas de sus sesiones ordina- 
tal intención de parte del honorable Diputado í rias.» 
que propuso la indicación ni de parte déla? En el hecho, la Cámara en muchas ocasiones 
mayoría. El propósito con que se hizo esta ha acordado celebrar sesiones especiales en los 
indica,ion fué sano i recto. /mismos dias en que ha debido celebrarse se-

Se pretendía que se dedicara un poco de ? siones ordinarias destinadas a interpelación, 
tiempo a los negucios de Gobierno i otro poco j pero en distintas horas.
a la interpelación. ! De manera que la Cámara puede adoptar

Ahora que está mas o ménos esclarecido el < dos temperamentos: o bien fijar tas sesiones 
punto reglamentario, que hemos debatido la < especiales para aquellos dias en que no se cele­



172 CAMARA DE DIPUTADOS

bran sesiones ordinarias, o bien fijarlas en los? Como sabe el honorable Presidente, en esos 
mismos dias délas sesiones ordinarias destina-?casos se envia una esquela en que se dice a 
das a interpelaciones, pero a horas diferentes. ?los señores Diputados: “En adelante las sesio-

Pero se dice todavía,, señor Presidente, quemes ordinarias se celebrarán de tal hora a tal 
la indicación formulada por el señor Ruiz Va- íotra“.
Hedor ha venido a robar una hora a las sesio-? Me parece que todo esto es reglamentario, 
nes ordinarias de la Cámara-, Pregunto yo) El señor Pleiteado.—Eso sucede cuando 
¿no puede la Cámara acordar un cambio delasino hai una interpelación pendiente.
horas de sus sesiones ordinarias? ¿No lo has El señor Edwards.—Si las interpelaciones 
hecho ya mil veces, a pesar de haber interpe- son eternas.
¡aciones pendientes de su consideración? Sí, ) Todavía debo agregar que no hai ningún 
señor Presidente, se podrían citar miles de j artículo del Reglamento que diga que la Cá- 
casos en que se han aumentado las horas dezmara no puede variar las horas de las sesiones 
las sesiones ordinarias, que son de tres a seisioidinarias cuando hai una interpelación pen­
de la tardo, i aun tal vez casos en que se ha (diente, i si el Reglamento hubiera querido de­
hecho lo contrario, habiendo interpelaciones Reírlo, lo habría dicho.
pendientes. . ? El señor Cox Méndez.—Pido, la palabra en

Si se rejistran sobre este particular los ana-(seguida.
tes parlamentarios, se encontrarán muchísimos í El señor Lorca.—Yo haría indicación en el 
precedentes. í sentido de que, para aclarar el punto regla-

Por las mismas razones, estimo que también £ mentario en discusión, se sometiera la inter­
puede reducirse el término de horas de sesión. ¡ prefación de dicho punto a la consideración 
Porque ¿en qué parte del Reglamento se esta-de la Comisión de Lejislacion i Justicia para 
blece que las sesiones ordinarias han de durar ) que informara a la Cámara sobre el particular, 
tres horas, o cuatro, o dos o una? En ninguna? El señor Pleiteado.--¿I miéntras tanto? 
parte he podido encontrar el artículo por el? El señor Lorca.- Aceptamos la indicación 
cual se obligue a la Cámara a tener i,n núme- Jdel honorable Diputado por Santiago, 
ro determinado de horas de sesión. i El señor Armanet (Presidente).—¿Hace in-

Se me dirá que, conforme a este criterio,) dicacion el honorable Diputido por Quillota- 
pueden llegarse a suprimir en el hecho las se-) El señor Lorca.—Sí, señor Presidente, 
siones ordinarias. Efectivamente, señor Pre-' El señor Cox Méndez.— El artículo 120 del 
sidente, esto i otras cosas se pueden hacer) Reglamento—i esto para contestar al honorable, 
abusando de las facultades reglamentarias.) señor Edwards—es perfectamente claro para 
Pero creo que no se abusa de estas facultades (resguardar el derecho de fiscalización. Dice 
destinando solo dos horas a L.s sesiones ordi-?este artículo:
diñarías, es decir, al «sagrado derecho de in­
terpelación». Me parece que tres horas a la) «Puede la Cámara, durante el desarrollo de 
semana para hablar de política es demasiado)una interpelación, acordar sesiones estraordi? 
cuando para eso está el club, la prensa, la es-?narias para otros asuntos en dias u horas dis­
quina de la calle de Huérfanos, etc. ítintas de las de sus sesiones ordinarias.»

El señor Alfonso.— No se está hablando dei Debemos, por lo tanto, tomar en consi de­
política baja, señor Diputado, ni cosa por el? ración dos casos: el de las sesiones ordinarias, 
estilo. ) habiendo interpelación, i el de las sesiones or-

E1 señor Edwards.—Yo creo que sí. 'diñarías no habiendo interpelación.
El señor Alfonso.—Cree mui mal Su Se- > Me parece que cuando hai sesiones ordina- 

ñoría. lias, sin interpelación de por midió, puédela
El señor Edwards.—Por eso creo que no ¡Cámara, lisa i llanamente, cambiar o acortar 

es anti-reglamentaria esta indicación. )las horas de sesión.
Algún honorable colega me dice que lea el) Habiendo interpelación, no pue: e tocar esas 

artículo 44 del Reglamento. Ese artículo dice )horas ya destinadas a ella, 
así: ( El señor Alfonso.—Evidente!

“Siempre que se acordare alguna variación) El señor Cox Méndez.—Se deduce, pues, 
en el orden de los dias i horas de sesiones, se claramente del artículo 120, que habiendo en 
avisará a los Diputados,,. las horas de las sesiones ordinarias reglamen-

Esto viene a confirmarlo que estoi dicien ítarias una interpelación pendiente, no se pue­
do, o sea que se pueden cambiar ¡os dias i ho- (den tocar esas horas por ningún motivo, 
ras d© las sesiones, comunicándolo a los Dipu- ( El señor Edwards.—¿En qué artículo del 
fados. [ Reglamento está lo que dice Su Señoría?
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El señor Oox Méndez.—Hablo del artículo (dejó el Correo en 1909 alcanzó a ochocientos 
120. (treinta i tres mil seiscientos cuarenta i seis

El señor Edwards.—Debo tener la cabeza ( pesos. Si no se arbitran las medidas necesa- 
mui dura, porque yo no veo que diga tal ( rias para salvar esta situación, las pérdidas de 
cosa. ( Correos tendrán que ir aumentando de año

El señor Cox Méndez.—Se deduce del tes-(en año.
to de ese artículo. ( Estima, pues, la Dirección de mi cargo, que

El señor Edwards. -¡Ah! se deduce... (ha llegado el momento de colocar nuestra, ta- 
El señor Armanet (Presidente).—Puede (rifa postal al nivel de las que rijen en los di­

usar de la palabra el honorable Diputado por (versos paises del mundo i ponería de acuerdo 
Traiguén. ( con el valor de nuestra moneda.

El señor Rivera (don Miguel).—Iba a de-( -Cree esta Dirección que la modificación in- 
cir lo mismo que acaba de espresar el señor?sinuada no podrá encontrar resistencia en el 
Cox, en contestación a las palabras del señor?Soberano Congreso, puesto que aun, con el 
Edwards. ? alza propuesta, nuestros precios de franqueo

El señor Cox Méndez.—Si es mui claro... ? quedarían siempre por debajo de los mas lí-
El señor Edwards. No es tan claro, bono-) beralcs del estranjero. Así lo demuestra el 

rabie Diputado. Es, por el contrario, mui os-i cuadro comparativo inserto en la última me- 
curo. I si fuera como dice Su Señoría, lo que (moría de esta Dirección, que acompaño al 
se debería hacer en adelante, es fijar desde el (presente oficio.
principio el menor tiempo posible a las sesio-( El estudio meditado de la situación condu- 
nes ordinarias, para así ahogar este sagrado (ce al convencimiento de que el único camino 
derecho que hace perder tanto tiempo a la (que pueda llevara un resultado satisfactorio, 
Cámara. (es el de duplicar los primeros portes do la ta-

E1 señor Armanet (Presidente).—Si no hai (rifa de correos, que son hoi estremadamente 
inconveniente, sedarán por aprobadas las in-? reducidos, i gravar con porte a los diarios 
dicaciones propuestas por los honorables se-(cuya movilización impone al Correo mas 
ñores Ruiz Valledor i Lorca. .gastos i ocupan mas volumen que toda la

Aprobadas. (demás correspondencia.
? De acuerdo con estas consideraciones, el 

Tarifas postales infrascrito, se permite acompañar los antece-
(dentes del proyecto de lei que US podrá pre-

E1 señor Armanet (Presidente).—Corres-(sentar al Honorable Congreso Nacional, 
ponde entrar a tratar de los asuntos de fácil( Dios guarde a US.—Carlos Lira.» 
despacho anunciados en la sesión anterior. ( El señor Ibáñez.—Aunque veo que no se

El señor Secretario.— Quedó anunciado en(formulan observaciones en contra de las que 
primer lugar el proyecto sobre tarifas postales, (sobre este asunto tuve el honor de hacer

La nota del director de Correos, pedida porten la sesión última, debo agregar dos, antes 
algunos señores Diputados, dice como sigue: (de que la Cámara vote las modificaciones del

«Santiago, 30 de agosto de 1910.—Señor (Honorable Senado.
Ministro: ( Con posterioridad a la última sesión, he

Existe en el ánimo del Supremo Gobierno (examinado cuál seria el derecho de franqueo 
la idea de que los servicios públicos deben a (que se cobraría a los diarios, en virtud de la 
lo menos producir las entradas necesarias pa-(modificación de la otra Cámara, 
ra costear los crecidos gastos que al Estado? Se dijo aquí que un diario de dieciseis a 
impone su mantenimiento. (veinticuatro pájinas, que son las quede ordi-

Este principio de buena administración ha?nario tienen, no pagaría mas que un centavo, 
hecho que todos los servicios públicos hayan/ Ese es un error.
llegado a duplicar i triplicar sus tarifas para( Tomando como tipo L! Mercurio, queso 
nivelarlas con el valor de la moneda i para (edita, por lo regular, con veinticuatro pájinas, 
que puedan corresponder al alza de los ele-(tenemos que pesa ciento setenta i cinco gra- 
mentos de que es necesario echar mano. (mos, i que, aplicándole la tarifa propuesta por

Mientras tanto, el servicio de correos con-(el Senado, tendría que pagar cuatro centavos 
serva todavía su antigua tarifa de portes, vi-(por cada número, o sea catorce pesos sesenta 
jente desde el año 1874, sin que haya podido (centavos por el franqueo al año. 
modificarla, por tener ella su oríjen en una( Como veinte pesos es el precio de la sus - 
lei (cricion anual, quedaría en favor del diario la

Ahora bien, US. sabe que la pérdida que ? suma de cinco pesos cuarenta centavos.
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Ahora bieD, solo el papel para trescientos^ Pero hai otra consideración que se ha olvi- 
sesenta i cinco ejemplares, sin contar el gasto/dado. No sé si por disposición legal o por 
de tinta, tipos, maquinarias, impresión, etc., le simple decreto, está establecida la liberación 
cuesta a la Empresa quince pesos. De modo, postal de los diarios o periódicos, que en cam- 
pues, que no se alcanzaría ni a cubrir el gasto bio tienen la obligación de publicar las listas 
del papel con lo que queda, una vez deducido í de cartas sobrantes de las oficinas de correos, 
el franqueo del precio de la suscricion. S Si bien es cierto que poca importancia tiene

Esta sola consideración pone de manifiesto 5 esta publicación para las jentes de Santiago, 
que no es módico el franqueo que tendrán que i que pueden ir a los correos a ver si tienen o 
pagar los diarios con el impuesto que propone s no cartas sobrantes, la tiene mucha para la 
el Honorable Senado, como se decía en sesións jentes de provincias, de los alrededores, que 
anterior. • < se imponen por la publicación de estas listas

Para terminar, insistiré una vez mas en que (en los periódicos, de si tienen o no cartas en 
la Cámara debe meditar mucho ántes de po- el correo.
ner a la libre circulación de la prensa una cor-< La publicación de las listas de cartas so- 
tapisa tan grave. (brantes es útil al público, i por este motivo

La prensa, como mis honorables colegas sa-íla exije lalei a los diarios, según me parece, 
ben, es hoi dia la palanca mas poderosa del ¿exonerándolos de pagar franqueo en cambio 
progreso, porque no solo instruye i educa, sino ¿de esta facilidad que dan al público, 
que también cultiva el espíritu cívico i esti-( El señor Edwards.—Desearía, simplemen- 
mula el amor al interes público en los ciuda-jte, preguntar al honorable Diputado por San- 
daños. tiago si los diarios pagan franqueo en los de-

De la capital de toda nación nacen las co-)mas países i cuánto pagan.
rrientes que impulsan el estudio de los gran- Justo seria que, si en otras partes pagan, 
des problemas, cuya solución interesa a todo > paguen aquí también.
el pais, i es preciso que el conocimiento de El señor Gutiérrez (Ministro del Interior), 
esos problemas pueda llegar a todos los mas;—Con relación a la pregunta del honorable 
últimos rincones del pais. i Diputado por Valparaíso, voi a suministrar al-

Creo, señor Presidente, que estas observa-(ganos datos a la Honorable Cámara.
ciones que he formulado bastarán para que la Los impresos, es decir, los folletos, revis- 
Cámara no acepte las modificaciones del Ho-ítas, como Zig-Zag, Sucesos, etc., pagan fran- 
norable Senado e insista en que la lei quede (queo en todos los países del mundo; solo en 
en la forma que ella le ha dado. (Chile existe la liberación de porte para esta

El señor Correa Bravo—Yo voi a refe- ciase de correspondencia, no pesando mas de 
rirme al proyecto en debate, honorable Pre- < cincuenta gramos.
sidente. ¿ En cuanto a los diarios, solo en Colombia,

Las observaciones que acaba de hacer el < Costa Rica i Honduras se trasportan gratuita- 
honorable Diputado por Santiago, a mi jui-¿ mente, pero el correo no se encarga de su 
ció, bastan para que la Cámara no acepte la ¿reparto a domicilio i se cobra por esto un ser- 
modificacion acordada por el Honorable Se- vicio especial.
do en la lei que establece el aumento de la En todos los demas países del mundo sin 
tarifa postal. ) escepcion, pagan franqueo los diarios, i en el

Su Señoría ha sacado con mucha exactitud ¿que se les acuerda condiciones mas liberales 
la cuenta de lo que costaría el franqueo anual > es en el Canadá, donde pagan dos centavos 
de una suscricion a un diario. i de once peniques por cada doscientos cin-

Para este efecto ha tomado como tipo El\ cuenta i tres gramos.
Mercurio; acaso con mas razón pudo tomar $ En la República Arjentina pagan los im- 
El Diario Ilustrado, i llegó a la conclusión de < presos medio centavo nacionales por cada 
que el franqueo anual de un diario costaría í ejemplar hasta cincuenta gramos. Los demas 
cerca de quince pesos. } impresos pagan un centavo por la misma uni-

Pues bien esta suma, como lo comprenden dad de peso.
mis honorables colegas, no saldrá de las em- Seria, pues, el franqueo que se pagaría en 
presas sino de los lectores o sv.scritores,Chile mucho menor que en la Arjentina por 
de modo que la suscricion anual de un dia- ¿ ser nuestra moneda inferior.
rio, con el impuesto que se propone, pasará En el año de 1910 se movilizaron en Chile 
a valer, no ya veinte pesos, sino treinta i (treinta i dos millones ochocientos sesenta 
cinco o cuarenta pesos o sea, el doblo del (cuatro mil setecientos ochenta impesos, 
costo actual. ¿ El nuevo impuesto produciría al rededor 
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de doscientos mil pesos al año i el costo que ( pago se haga por medio de esta pequeña con- 
demandaria su percepción no seria nunca su- ( tribucion que so propone.
perior a veinticinco mil pesos. ( Esta consideración de justicia es la que me

El señor Edwards.—De manera que hai)mueve a dar mi voto a la modificación intro­
que crear esta nueva contribución. $ ducida por el Honorable Senado.

El señor Armanet (Presidente).—Habiendo) El señor Concha.—En la sesión anterior 
llegado el téimino del cuarto de hora, dejaría)manifesté la conveniencia de que se aprobara 
anunciados estos mismos proyectos para la (este pequeño impuesto introducido por el Ho- 
sesion de mañana. (norable Senado, por considerar que no afec-

E1 señor Cox Méndez.—Ya no tenemos(taria casi en nada a la circulación libre de la 
sino que votar. (piensa. Con la buena fe con que siempre tomo

El señor Armanet (Presidente).—Por una-¿parte en los debates de la Cámara, hoi decla- 
nimidad podria acordarse continuar con este(ro que me han hecho fuerza algunas de las 
asunto. ( observaciones que en contra de este impuesto

Así queda acordado. (han hecho algunos señores Diputados.
El señor Robles.—Me parece que hai un( No creo exacto el cálculo hecho por el se- 

error en los datos leídos por el señor Ministro (ñor Ibáñez, estimando en cuatro centavos lo 
del Interior. Su Señoría nos dice que los im- ( que pagará cada diario de dieciseis a veinti- 
presos movilizados en 1910 alcanzan a treinta (cuatro pájinas; pues siendo el impuesto por 
i cinco millones, i que el impuesto podrá pro-(cada cincuenta gramos de medio centavo, el 
ducir doscientos mil pesos. (franqueo diario llegaría a dos centavos, i el

Exacto puede ser este dato en lo que se re-( anual solo a siete pesos, i no a catorce, como 
fiere a la circulación de los impresos que hoi(decía Su Señoría.
pagan derechos i que tendrán que pagar ma- El señor Ibáñez.—Está el honorable Dipu- 
yores; pero no están comprendidos en estos (tado en un pequeño error. A los diarios seles 
impresos los diarios. (aplicará la tarifa individual, puesto que van

Le pediría al señor Ministro del Interior que (dirijidos a determinadas personas, o sea la de 
me dijera sien estos datos sóbrelos impresos) un centavo por cada cincuenta gramos, 
están comprendidos los folletos i las revistas,! De manera que un diario de ciento setenta 
que deben pagar uno o dos centavos. (i cinco gramos, como he dicho, pagará cuatro

El señor Gutiérrez (Ministro «''el Interior).(centavos.
—Para las revistas existe liberación de dere-( El señor Concha.—Como los diarios van 
chos, siempre que cada ejemplar no pese mas(jeneralmente empaquetados en cantidades 
de cincuenta gramos. (considerables, creo que solo se les cobraría la

El señor Robles.—Pero, si pesa mas, paga. (tarifa de medio centavo por cada cincuenta 
Seria conveniente saber si en los treinta ¿(gramos.

cinco millones están comprendidos los diarios( Pero me hace fuerza el otro argumento de 
que no pagan con los folletos que pagan. (Su Señoría i es el relativo a la importancia de

Ese seria un dato mui útil que podria traer-(la prensa como medio de desarrollar las ideas 
nos el señor Ministro. (cívicas i de ilustrar a las multitudes acerca de

El señor Cox Méndez.—Soi partidario, co-( los grandes problemas que preocupen a la 
mo el quemas, de la difusión de la prensa ¿(República.
de que se dé toda clase de facilidades al pen-( Yo creo que la opinión pública debe ser ilus- 
samiento escrito de los que la dirijen; pero (trada para que así resuelva bien los proble- 
en todos los países el número de personas que (mas nacionales, ya sea en las urnas o en los 
no leen los diarios es mayor que el délos que (plebiscitos.
los leen. ( I en este sentido la prensa ilustra al pueblo

En Chile, sobro todo, el número de los quejen el conocimiento de la cosa pública, en el 
reciben diarios es menor que el de los que no (conocimiento de los grandes debates que tie- 
reciben, i si nosotros tenemos el privilejio de (nen lugar en la Cámara de Senadores o en la 
que se haga gratuitamente el trasporte de los (Cámara de Diputados, de los derechos i reso- 
diarios que leemos, si el Estado se hace cargo (luciones de la administración pública.
de trasportar el diario a nuestra casa, i po-( I en atención a que ya .el impuesto no re- 
nerlo a nuestra disposición, lo hace a costa de (sulta tan módico como se nos había dicho 
nuestro bolsillo i de los del vecino que no re-(ayer, i poniendo en la balanza de un lado el 
cibe el diario. (interes público i de otro el interes fiscal, no me

Me parece mas justo que sea solo el que (cabe vacilar; mi voto será negativo al proyec- 
reciba el beneficio el que lo pague i que este) to del Honorable Senado.
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; de Santiago son atendidas por los repartido- 
; res de las imprentas.
; El señor Concha.—En conformidad al Có­
digo Civil todos los ciudadanos deben tener 
conocimiento de las leyes. Las leyes rijen des­
de su publicación en el Diario Oficial, o des­
pués de ciertos dias que pueden estipularse.

Pues bien, en realidad, todos los ciudada­
nos conocen las leyes únicamente por la pu­
blicación que de ellas hace la piensa.

Si nos limitáramos a publicarlas en el Dia­
rio Oficial quedarían desconocidas, porque 
esa publicación nadie la tiene a la mano ni 
la lee.

De manera que los diarios prestan un gran 
servicio al pais, dándolas a conocer.

Entre las que tienen mas importancia su 
esparcimiento inmediato puede contarse la 
lei de conscripción militar.

Esta observación me hace fuerza en el sen­
tido de favorecer la libre circulación de los 
diarios, ántes que restrinjirla a virtud de una 
contribución, que puede ser mayor o menor, 
pero que en ningún caso dificultará el mante­
nimiento del servicio de correo.

En estos casos, debe tomarse en cuenta 
que son éstas cuestiones de principios que 
afectan grandemente al prestijio i buena re­
putación de la República.

El señor Ibáñez.—Voi a decir solo dos pa­
labras, señor Presidente.

Algunos de mis honorables colegas bien 
pueden haberle dado mucha importancia a la 
observación que hizo el señor Cox de que era 
justo que pagara este servicio el que lo utili­
zaba; pero siguiendo esa teoría, resulta que 
son mui pocas las contribuciones que queda­
rían existentes.

Habría que ponerle contribuciones a los li­
bros, por ejemplo, porque las personas que 
los compran i los leen son poquísimas, i sin 
embargo, todo el pais soporta que este artículo 
éntre libremente por las aduanas, que no pa­
gue ningún derecho en atención a la calidad 
de la mercadería.

Por consiguiente, no toda contribución de- 
! be establecerse sobre las bases que nos indica- 
¡ ba el honorable señor Cox Méndez. Hai que 
¡distinguir el objeto, el fin de estas liberacio­
nes.
í Se han liberado en las aduanas una canti- 
' dad de artículos con el objeto de protejer o 
de fomentar determinados fines o industrias, 
i en este caso el fin perseguido es nada mé- 
nos que la instrucción, la educación del pueblo 
mismo.

De manera que me parece, señor Presiden­

El señor Correa Bravo.—El honorable Mi­
nistro del Interior nos decía que este impues­
to significaba una entrada para el Pisco de 
mas de doscientos mil pesos al año.

No sé cómo se han sacado los cálculos que 
nos ha leído Su Señoría; porque sin ser mui 
fuerte en números saco cálculos enteramente 
distintos.

Tenemos como tipo para el caso El Mercu­
rio o El Diaño Ilustrado.

Cada uno de estos diarios tiene un tiraje 
como de cuarenta mil ejemplares. Suponga­
mos que envíen a provincia solo veinte mil 
ejemplares; pero tomemos todavía la cuarta 
paite: que manden diez mil.

Si los datos traídos por el señor Ibáñez son 
exactos, como yo lo creo, tendremos que cada 
suscritor quedará gravado con un impuesto 
por este motivo de quince pesos. Diez mil 
suscritores pagarán entonces ciento cincuenta 
mil pesos.

Sumemos la renta que darán El Mercurio 
con El Diario Ilustrado i tendremos que solo 
estos dos diarios van a pagar un impuesto de 
mas de quinientos mil pesos.

Este impuesto no lo pagarán las empresas 
por supuesto; lo pagarán los lectores, el pú­
blico. I y pregunto, ¿hasta cuándo estamos 
recargando al público de este pais con contri­
buciones?

No nos detenemos jamas en este camino, 
porque hai la creencia, errónea a mi juicio, de 
que los servicios públicos deben costearse to­
dos. Sin embargo, hai muchos servicios pú­
blicos que no deben ni pueden costearse; en­
tre otros, me refiero al servicio de correos; me 
refiero también al servicio de caminos i de 
puentes i a muchos otros.

I digo que estos servicios no pueden ni de­
ben costearse, porque para este objeto se co­
bran contribuciones,.para que con ellas se ha­
gan los servicios públicos.

No es posible que por una parte se cobren i 
contribuciones i por otra se exija que se eos-i 
t 'en estos servicios i

El señor Matte.— Su Señoría ha sacado; 
mal la cuenta: los diarios pagarán doscientos ■ 
pesos al dia. ¡

El señor Correa Bravo.—Yo me he referí-; 
o al cálculo anual. ¡
El señor Matte.—Al año son seis mili 

pesos. ¡
El señor Correa Bravo.—Son quince pesos < 

l'or cada suscricion. Catorce pesos i centavos* 
ha sacado el honorable señor Ibáñez, i esto* 
cuando, los diarios solo tienen ocho pájinas. <

El señor Cox Méndez.—Las suscriciones’
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te, que esa observación del honorable Dipu-5 No hai razón para favorecer a empresas do­
tado por Santiago no tiene fundamento. ¿terminadas con los dineros erogados por to- 

E1 señor Oox Méndez.—Desearía, señor Jdos los ciudadanos de la República.
Presidente, que se trataran las cosas un poco ) Un diario, una empresa periodística, puede 
mas con la realidad. < tener que enviar por correo veinté o treinta

En nuestro pais, i creo que en la mayor par-¿mil ejemplares diariamente, por ejemplo. Alió­
te de los países, cada diario representa un ¿ ra bien, según los señores Diputados que im 
cierto orden de ideas i es combatido por otro ¿ pugnan esta contribución, el acarreo de estos 
que representa otro orden de ideas. /diarios debe pagarse con los fondos erogado"

Pongámonos en el caso de que en lugar de ¿ por los cuatro millones de habitantes <1, 1 
haber cuatro o cinco diarios aquí en Santiago i pais.
hubiera solo uno, pongo por caso, un diario? El ejemplo propuesto por el honorable so- 
conservador—o mejor pongamos por casoj ñor Ibáñez para destruir el fundamento di 
un diario radical. $ estas observaciones, no tiene fuerza.

I puesto en el caso de que no hubiera sino ¿ El señor Ibáñez.—Ruego a Su Seño tía 
un diariode un determinado color políticoJ que tome en cuenta la exención de contribu- 
pregunto: ¿seria justo que pagáramos todos es-s cion de aduana que existe para el papel do 
te servicio fiscal? ¿Pagaríamos todos gustosos ¿los diarios, por ejemplo.
este servicio? ¿ El seño; Urzúa (don Darío).—Para el ser-

Me parece que el deseo íntimo de cada cual ¿ vicio de acarreo de diarios e impresos hai 
es favorecer directamente al diario de sus sim-< que invertir dineros nacionales en manteni- 
patías. ¿miento de carretones i en pago de empleados

¡Esto es lo verdadero! ¿ especiales.
No se puede confundir el servicio de la¿ Miéntras tanto las aduanas, los almacenes, 

prensa con un servicio público, como el serví-¿están justamente establecidos para cobrar los 
ció dé caminos a que aludía el honorable Di- ¿ derechos, i forzosamente deben introducirse 
putado por Llanquihue. ¿en esos almacenes las mercaderías libres de

Los caminos sirven para todo el mundo, ¿derechos i lasque no estén libres de dere- 
miéntras que un diario determinado no sirve ¿ olios para hacer ahí la distribución de unas i 
para todo el mundo, sino que precisamente Jotras, sin que las que pasan libres impongan 
por el contrario, cada diario sirve a una parte >gasto mayor al Estado.
determinada del público. s De manera que el ejemplo no tiene simili-

Combaten los señores Diputados una conjt d.
tribucion tan modesta como la que se propo-s Por las consideraciones que acabo de es- 
ne, una contribución en la cual solo se conjoresar, i a pesar de que me interesa mucho la 
sulta el pago del servicio material del acarreo <mayor difusión posible de la prensa, voi a 
de los diarios hasta la estación i por los fe-¿votar favorablemente la disposición del Se- 
rrocarriles. En mi concepto, no la combaten nado.
con razón. ¿ El señor Encina.—He pedido la palabra

Me parece justo que paguemos la pequeña ¿ para fundar brevemente mi voto.
contribución que se propone. ¿ Dentro de la Comisión de Hacienda acepté

Es consideración de justicia es la que to-¿el establecimiento de un franqueo moderado 
maré en cuenta para votar la contribución a ¿que, maso ménos, equivaliera al costo del 
que me he referido. Jporteo de los diarios. El Honorable Senado

El señor Urzúa (don Darío).—Voi a decir ¿ha ido mucho mas. lejos, eetableciendo un 
dos palabras para fundar mi voto favorable ai franqueo que, a mi juicio, es excesivo.
la contribución aprobada por el Honorables No pudiendo nosotros, por la situación re- 
Senado. ¿¿lamentaría, cambiar la modificación que ha

Nuestra Constitución establece en uno de s introducido al proyecto el Honorable Senado, 
sus primeros artículos como base fundamenjme encuentro en la alternativa de rechazarla 
tal, la «igual repartición de las cargas públi-¿o de aceptarla, i en esta alternativa, la recha­
cas». Dicho artículo justifica la idea que aca-<zo por excesiva, a pesar de que liabria acep- 
ba de desarrollar el honorable señor Cox¿tado un franqueo moderado que correspon- 
Méndez. ¿diese al costo del porteo de los diarios.

De manera que este principio constitucioj El señor Concha.—Deseo decir una pala- 
nal, que es perfectamente ajustado a las buejbra mas, señor Presidente, sobre la observa- 
nas prácticas económicas, es el que tiene apli-?cion de mi distinguido amigo el señor Cox, 
cacion en el presente caso. í de que no es justo que los que no saben leer
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contribuyan ) a pagar un servicio que no los ) Las empresas editoras podrán pagar el 
beneficia. ífranqueo en numerario, conforme al reglamen-

La cosa es al reves; los que no saben leer do que dictará el Presidente de la República, 
son los que resultan beneficiados, porque el Votada la modificación del Honorable Se­
que no sabe leer, nunca escribe una carta futido. ¡ué rechazada por veintiún votos contra 
por consiguiente nunca gasta una estampilla!doce.
ni paga contribución. Miéntras tanto se bene ■ .
ficia con la notieia que le comunica el que Dwante la votación: 
sabe leer i ha pagado la contribución respec-j El señor Alfonso.—Mas módica habría 
tiva por recibir una carta o un diario. j aceptado esta contribución; pero creo que al

I quiero, antes de concluir, como muestra?Honorable Senado se le ha pasado la mano.
de lo beneficioso que es la libre circulación ( El señor Secretario —El artículo 5.° que 
de la prensa, citar el caso de una persona J dice que el reparto a domicilio de la corres- 
que llegó a ser conocido i respetado por to- ? pondencia procedente del estraujeto será gra­
dos en Valparaíso, me refiero ¿por qué no ítuito, ha sido suprimido por el Honorable Se­
ducirlo? al doctor Gralleguillos Loica, que nado.
aprendió a leer en un pedazo de diario por> El señor Gutiérrez (Ministro del Interior), 
allá en una mina del norte. En un pedazo de>—Voi a manifestar a la Cámara la razón que 
diario aprendió las letras i el alfabeto, i con-(el Honorable Senado tuvo para suprimir este 
cluyó después por ser un hombre bastante'artículo.
ilustrado i umversalmente apreciado en Val-J No es otra que el ser ya lei de la Iiepúbli- 
paraiso, tanto que casi derrotó a don Agus- > ca esta disposición, que está contenida en la 
tin Edwards Ross, en una ocasión en que losconvención postal de Roma, que declara li- 
dos se disputaban la senaturía de la pro-)bre de porte estas publicaciones.
vincia. s Se estimó que reproducir en esta leJ aque-

I aprendió a leer en un pedazo de diario... 'Ha disposición seria superfiua.
El señor Cox Méndez.—No se están dis-l El señor Armanet (Presidente).— Sinohu- 

cutiendo lo. beneficios de la prensa. biere oposición, se dará por aprobada esta
El señor Concha.—Por eso digo que los supresión.

contribuyentes tienen interes social en que se> Aprobada.
propague la educación, i yo creo que estamos / El señor Secretario.—En el artículo final 
en la obligación de favorecer este interes. > se ha sustituido la palabra «final» «por 5.°» 

El señor Cox Méndez.—Yo no he dividí- i la frase «treinta dias» por esta otra «cua- 
do las personas entre unas que saben leer i (renta dias».
otras que no saben leer; sino que he distinguí- ) El señor Armanet (Presidente).—Si no hai 
do entre personas que están suscritas a los)inconveniente por parte de la Honorable Cá- 
diarios, i personas que no lo están. ) mara, se dará por aprobada la modificación.

El señor Armanet (Presidente).—Si nadie) Aprobada.
usa de la palabra, daré por cerrado el debate, s El señor Secretario.—Se ha agregado al 

Cerrado el debate. final el siguiente:
Se va a votar si se aprueba o nó la modi- <<Artículo transitorio.-El Presidente de la 

difidación introducida por el Honorable Se- República Ordenará que ]a iei de 19 de no. 
na o ene ai ícu o .. viembre de 1874 se publique en el Boletín de

El señor Secretario.-En el articulo 4.° L £ en la da cQn ks
se ha sustituido el inciso 3.°, que dice: «cir- inodif4ciones estabkcidas en la presente», 
calaran libres de porte los diarios i publica- K1 geñor Armanet (Presidente .-Si no hai 
ciones periódicas que envíen desde el lugar inconveitiente rte de la Cám se
en que se editan a otros puntos del país», por dar¿ aprobada £ta modificación, 
estos otros: Anrobada

«Los diarios, periódicos i revistas que re- 1
mitán las imprentas, convenientemente clasifi- .
cados según las indicaciones del correo, pa-) ReitOVJOlOII 06 IOS rejlStíOS 6i8Ct0r3i6S 
garán medio centavo por cada cincuenta gra-;
mos o fracción, cualquiera que sea su destino, > El señor Secretario.—El señor Maira for- 
en el interior del pais. 5 muía indicación para que se acuerde dar el

Los diarios o periódicos que remita el pú-5 primer lugar de la tabla de las sesiones de 
blico, pagarán un centavo por cada cincuentavos lunes, martes i miéi coles al proyecto so­
gramos o fracción. ) bre renovación de los rejistros electorales.

> ■■
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El señor Armanet (Presidente).—En discu-i—Ese proyecto no ha sido aun despachado 
sion la indicación del honorable Diputado. (por la Comisión que lo estudia.

El señor Alfonso.—Yo modifico la indica-( Tan pronto como se evacúe el informe res- 
cion del honorable señor Maira en el sentido (pectivo, solicitaré de S. E. el Presidente de 
de que se reserven las sesiones délos limes! ía República que lo incluya en la convoca- 
ai proyecto de Código Sanitario, como estástoria.
acordado por la Cámara, sin perjuicio de que, ( El señor Matte. ~ Quiero aprovechar la pre­
despachado este proyecto, se destinen también (sencia del señor Ministro del Interior para 
esas sesiones a la renovación de los rejistros (reiterar a Su Señoría la petición que formulé 
electorales. en la sesión de ayer.

El señor Maira.—Acepto la indicación del< Bogué, en efecto, a uno de los señores Mi- 
honorable Diputado. jnistros que estaban presentes en la última

El señor Concha—Esta lei sobre renova-j sesión, que tuviese a bien trasmitir a Su Se- 
cion de los rejistros no empezará a rejir sinojñorfa el honorable Ministro del Interior los 
desde 1912 ¿qué apuro hai para despacharla? 1 deseos del Diputado que habla, en órden a

El señor Maira—Hai apuro por la mui (que se incluyera en la convocatoria el pro­
sencilla razón de que si no despachamos aho-iyecto que segrega la comuna de Naltahua de 
ra este proyecto, no será nunca lei de la Re-(la subdelegacion de Chocalan. 
pública. ( Este proyecto ha sido ya aprobado por el

En 1912 no se hará, seguramente, esta re-(Honorable Senado; es corto i responde a una 
novación. ( verdadera aspiración de todos los vecinos de

El señor Concha.—Hai otros asuntos mas (aquella comuna
urjentes. Pido segunda discusión para la in- > El señor Gutiérrez (Ministro del Interior), 
dicacion del honorable señor Maira. ' —Con mucho gusto atenderé los deseos del

El señor Armanet (Presidente).—Quedará (honorable Diputado.
para segunda discusión, conjuntamente con(
la modificación propuesta por el honorable! EI8CCÍ0I18S Ú8 COtjUÍlflbO
señor Alfonso. I

Tabla de primera hora
El señor Armanet (Presidente). -Antes 

de dar por terminada la primera hora, me 
voi a permitir anunciar para el cuarto de ho­
ra destinado a los asuntos de fácil despacho 
de la próxima sesión, en primer lugar el pro­
yecto que reforma la lei sobre el servicio mi­
litar, i en segundo el que grava con un dere­
cho de internación a las botellas,

Inclusión en la convocatoria
El señor Maira.—Me voi a permitir solici­

tar del señor Ministro del Interior que se sir­
va recabar de S. E. el Presidente de la Repú 
blica la inclusión en la convocatoria del pro­
yecto, presentado por el Ejecutivo, sobre re­
glamentación de la policía sanitaria vejetal.

Este proyecto pende del estudio de la Co­
misión de Industrias i, según entiendo, está 
ya despachado < I informe respectivo, o, por 
lo ménos, próximo a ser evacuado.

De modo, pues, que si el Gobierno incluye 
en la convoi atoria este proyecto podrá ser 
despachado en el actual período de sesiones 
estraordinarias

El señor Gutiérrez (Ministro del Interior).

El señor Armanet (Presidente).—Termina­
dos los incidentes.

Entrando a la órden del dia, corresponde 
continuar la interpelación iniciada por el ho- 

(norable Diputado por Lebu.
( Tiene la palabra el honorable Diputado por 
(Santiago, señor Ibáñez, que quedó con ella 
(en la última sesión.
( El señor Serrano.—Con la vénia del ho­
norable señor Ibáñez, desearía preguntar si ha 
(llegado el libro copiador de telegramas que 
(pidió en la última sesión el honorable señor 
(Robles.

El señor Armanet (Presidente).—No ha He­
lgado, honorable Diputado.
( El señor Gutiérrez (Ministro del Interior). 
—El libro a que se refiere el honorable Di­

sputado está aquí, lo tengo yo i lo pongo a dis- 
j posición de la Mesa i de la Honorable Oá- 
' mara.
I Pero, debo prevenir que contiene toda cla- 
(se de telegramas, relativos unos a las elec- 
? ciones de Coquimbo i otros relacionados con 
i diferentes servicios.
i Por consideraciones de patriotismo, de ór- 
den i de prudencia, este libro copiador no 

l debe permanecer por mucho tiempo fuera del 
S Ministerio. Se le necesita.
¡ Rogaría, pues, al señor Presidente i a los 
(honorables Diputados que, después de verse
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que en él se encuentran todos los telegramas ^jenieros, no me atrevo a afirmar este hecho 
relacionados con las elecciones de Coquimbo,?por carecer de antecedentes bastantes para 
se me devolviese. /hacerlo.

Pueden hacerse por el señor Presidente las) De modo que en la conducta de estos em- 
confrontaciones que se soliciten por los hono-(pleados se encuentra una manifestación clara 
rabies Diputados. (de la intervención llevada a cabo por el Go-

E1 señor Ibañez.—El señor Secretario po--bierno i por las autoridades en las elecciones 
dría dejar copias de todos esos telegramas, i del 8 de octubre último.

El señor Gutiérrez (Ministro del Interior). $ Paso, en seguida, señor Presidente, a ocu- 
—Esas copias han sido ya sacadas i enviadas Uparme en lo relativo al departamento de 
por el Ministerio a la Honorable Cámara; el(Illapel.
señor Secretario podría limitarse a confron-? Ahí desempeñaba el puesto de Gobernador 
tarlas con los orijinales. I don Enrique Ramos.

Hago entrega del libro al señor Presidente? El señor Cox Méndez.—¿Su Señoría ter- 
de la Cámara. (minó con el departamento de Combar-

E1 señor Serrano.—El honorable señor?bala?
Robles ha creído que faltaban algunos- tele-? El señor Ibañez.—Creo que sí.
gramas. ( El señor Cox Méndez.—¿Terminó?

El señor Gutiérrez (Ministro del Interior).) El señor Ibañez.---Creo que sí.
—Si faltan, se pedirán i serán enviados. ( El señor Cox Méndez.—¿De modo que lo

El señor Armanet (Presidente).—Puede)único que dijo Su Señoría al respecto fué que 
usar de la palabra el honorable Diputado portel Gobernador suplente, señor Cotapos Eche- 
Santiago, señor Ibañez. (verría, había suspendido al prefecto, en lo que

El señor Ibañez.—Al terminarla sesión de (fué rectificado por el señor Ministro del Inte- 
ayer, me ocupaba, señor Presidente, en mani- ( rior?
festar a la Cámara cuál había sido la conduc- ( El señor Ibañez.—Está en un error Su Se­
ta que en las elecciones verificadas el dia 8 (ñoría, porque manifesté que se habían pedido 
del mes pasado observaron los empleados i $ carabineros, que se habia hecho uso de la 
todo el personal del ferrocarril de Coquimbo,(fuerza pública i di diversos datos, que no re- 
Ovalle, Serena i Elqui. (pito para no pronunciar dos discursos en vez

Leí, con este motivo, la esposicion que lii-(de uno.
cieron al respecto los señores don Cárlos? El señor Cox Méndez.—Su Señoría ha ma- 
Larrain Claro, don Carlos Zañartu i don Aní-) nifestado que los cinco vocales de las mesas 
bol Letelier. ( eran partidarios del señor Bello, i que se lia-

Resulta de todo esto que los jefes de aquel (bian cometido fraudes; para probar que el re­
ferrocarril se convirtieron en verdaderos!sultado de la elección habia sido adulterado 
ajentes de la candidatura del señor Mac-Í debió Su Señoría demostrar que lo carabine- 
kenna; que facilitaron la vía i el equipo de (ros habian intervenido en la adulteración, di- 
estos ferrocarriles para trasportar a los ajentes(ciándonos cómo i en qué momento, lo habian 
i a los electores del candidato coalicionista;(hecho; pero, Su -Señoría no nos ha dicho qué 
que estos mismos jefes impusieron a su per-(tropelías se cometieron allí.
sonal, como una obligación, la de apoyar la( El señor Ibañez.—Voi a dar una esplicacion 
candidatura patrocinada por el Gobierno,(al honorable Diputado.
amenazándoles con la pérdida de sus empleos,? No me he preocupado mucho de patentizar 
para el caso en quo se negaran a apoyarla; i (los fraudes cometidos, porque doi a esta in- 
que, aun, no pudiendo obligar a los emplea-(terpelacion el carácter que, a mi juicio, debe 
dos a concurrir a sus trabajos el dia domingo, (tener: el de poner de manifiesto la conducta 
por ser dia en que nadie trabaja i por estar( observada por el Gobierno i por las autorida- 
aun prohibido hacerlo, por una lei de la Re-(des.
pública, se conminó al personal con una asís-) Por eso, de ordinario, en los casos defalsi- 
tencia al trabajo en ese dia, se le encerró í se (ficaciones o fraudes en que las autoridades no 
le llevó en seguida a sufragar. (han tenido parte, no me he detenido a tomar-

Esta conducta de los empleados superiores (los en cuenta; i si lo he hecho ha sido de 
de los ferrocarriles de Coquimbo fué proteji-(paso.
da por la intervención de las autoridades; i( No me detendré en los fraudes o abusos co- 
aun cuando se me ha dicho que se hicieron (metidos por los funcionarios electorales sin 
ofrecimientos relacionados con el ferrocarril (intervención de las autoridades mismas, sin 
lonjitudinal para obtener el apoyo de sus in-(participación del Gobierno.
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De ahí que me haya referido a la acción del i para la dignidad del Ministro i para la digni- 
Gobernador, al prefecto, etc., etc., a la de to-!dad de todos.
dos los funcionarios dependientes del Go- S He dado a mis subalternos en el Ministerio
bierno. $ la orden de que envíen todos los telegramas

Así también se esplicará fácilmente Su Se-(a que aluden Sus Señorías, 
noria, que no me haya detenido a examinar la/ ¿Faltan telegramas? 
validez de la elección de tal o erial parte. < Se completan, pues, señor Presidente, i

El señor Robles.—Señor Presidente, el ho-/para ello no hai inconveniente alguno. Nunca 
notable Diputado por Santiago me permite/lo lia habido tampoco.
que lo interrumpa. / Lo repito: he dado orden de que se man-

Se me dice que el honorable señor Gutié-/den todos esos telegramas; pero, como en ese 
rrez acaba de traer el libro de telegramas del/libro hai ottos que no tienen relación alguna 
Ministerio del Interior, i que ha pedido a Su/con la cuestión de que se trata, he dicho al 
Señoría que se haga una confrontación de losí señor Presidente que tenga la bondad Su Se- 
telegramas que contiene este libro en las co-/ñoríade ver, por intermedio del señor Secre- 
pias que de los mismos se han enviado a la/tario si todos los telegramas pedidos están allí; 
Cámara. >i véase también si están conformes con las nr>-

No sé, o, mas bien dicho, sé mui bien hasta Spias remitidas, 
dónde es parlamentario este ceremonioso pre- 5 Muéstreselos, señor. Presidente, si es prt 
cedente que quiere introducir el señor Minis Sso, al honorable Diputado; muéstreselos, i . 
troj en órden a pedir que se confronten las 5 faltan algunos reclámeselos, se enviarán; para 
copias de los telegramas que se han enviado í ello no hai obstáculo.
a la Cámara con los que se rejistran en el li-( Pero, no se me esté, entretanto, haciendo 
bro que Su Señoría ha recibido del señor Mi-< desempeñar el papel de ocultador de docu- 
nistro. < mentos públicos.

No me preocupo de esto; lo que he dicho / El señor Diputado está arrastrando el deba 
al señor Ministro, i vuelvo a repetirlo, es que i te; está imprimiéndole un carácter que no 
los telegramas que faltan son los que se han/puede ni debe darle en vista de la actitud fran- 
enviado al Ministerio. / ca del Ministro.

El señor Gutiérrez (Ministro del Interior). / Está Su Señoría en presencia de un Minis 
—Acabáramos. < tro que puede haber sido motejado de esta o

El señor Robles.—No he tenido tampoco (aquella manera; pero, al fin está en presencia 
oportunidad de ver el decreto, cuya copia i ? de un hombre de bien, 
antecedentes pedí en la primera sesión es- ? El señor Robles.—Pido la palabra, 
traordinaria. ) El señor Armanet (Presidente).—Dispénse-

Me ha dicho el señor Secretario que una í me el señor Diputado, no puedo concedérsela, 
i otros fueron enviados a la Cámara; pero, $ Está con ella el honorable Diputado por San- 
desgraciadamente, no han sido encontrados (tiago, señor Ibáñez.
en la Secretaría. s Su Señoría puede continuar; i rogaría al

El señor Gutiérrez (Ministro d< l Interior), mismo tiempo, al honorable Diputado, que no 
—Lo importante es que se enviaron; si se han/ volviera a ceder su derecho a ninguno de sus
estraviado. se mandarán nuevamente. (honorables colegas. Con este sistema no avan-

El señor Gutiérrez (Ministro del Interior).

nosotros tendríamos que intervenir en adelan­
te, dado el jiro que se quiere imprimir a este

—En este debate, señor Presidente, he visto E1 señor Robles.—Sus Señorías tendrán 
dos tendencias; he advertido dos tempera-<que 0¡r mis observaciones porque el señor
mentos. Ministro del Interior me coloca en el carácter

Uno de éstos tiende a que el debate se de-(de un ájente de pesquisas, 
sarrolle en forma digna, elevada, como la'que 5 Acaso sea verdad que Su Señoría necesito 
le han impreso los honorables Diputados se-(un ájente de esa clase; pero, por lo que a mí 
ñores Izquierdo e Ibáñez; el otro, representa- ( respecta solo debe declarar que la causa im 
do por el honorable señor Robles, tiende a (formante de mi conducta ha sido el deseo de 
convertir este debate en una pesquisa casi de-(formarse, ántes de terciar en este debate, una 
lictuosa, casi inquisitorial, que es ofensiva (conciencia exacta acerca de la culpabilidad^
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inculpabilidad del señor Ministro del Interior: 
i es por esta razón por la que he ido al Minis 
terio a imponerme personalmente de los tele­
gramas de que ya me he ocupado.

He pedido que estos telegramas se traigan 
a la Cámara; i esto le parece mal a Su Señoría.

Señor Ministro ¿desde cuándo investigar 
los actos de un funcionario es empequeñecer 
un debate? ¿0 quiere Su Señoría que no se in­
vestiguen sus procedimientos?

Si Su Señoría es un hombre de bien, yo 
también lo soi, señor Ministro: pero, conste 
que no quiero analizar los actos privados de 
Su Señoría.

He ido al Ministerio a ver los telegramas 
i he sabido que faltan algunos.

Pido que se traigan a la Cámara i Su Se­
ñoría me'dice que trato de dar un carácter pe- 

■queño a este debate. ¿Qué concepto tiene el 
señor Ministro de sus funciones? ¿Quiere el se­
ñor Ministro que no se investiguen estos asun­
tos?

FU señor Gutiérrez (Ministro del Interior). 
—Señor, no tengo ningún temor de que se 
investiguen mis procedimientos. Todo lo con­
trario. Tendré la mayor satisfacción por ello.

El honorable Diputado recuerda que faltan 
algunos telegramas. Habrá sido alguna omi­
sión la que ha impedido que esos también se 
envíen. Yo he dado la orden de que se man­
den todos. Si faltan algunos, yo desearia que 
Su Señoría me dijese cuáles son.

El señor Robles.—Falta un telegrama de 
fecha 2 de octubre.

El señor Cox Méndez. — ¿Firmado por 
quién? ¿Puesto por quién i a quién?

El señor Robles.—No hai dato alguno en 
el Ministerio de ese telegrama.

¿Por qué mis reiteradas peticiones han ofen 
dido al señor Ministro?

El señor Cox Mendez.—Porque Su Seño­
ría ha insinuado la idea de que se han ocul­
tado maliciosamente algunos telegramas. !

El señor Robles.—Si yo pensara esto, ho-! 
norable Diputado, lo diría al señor Ministro! 
sin el menor inconveniente; porque sabe mui ¡ 
bien Su Señoría que cuando quiero decir algo ¡ 
al Ministro del Interior lo digo con toda clari- { 
dad i franqueza: no tengo, pues, por qué ocul- ¡ 
tar mis intenciones. ;

Esto lo sabe mui bien el señor Cox. ;
Creo que soi un hombre que jamas oculta1 

lo que quiere decir. <
¿Ño sabe el señor Ministro del Interior que < 

en dias pasados manifesté en una reunión de. 
Diputados cuál era el concepto que tenia de < 
la conducta de Su Señoría? Pues bien, yo no! 
oculto nunca lo que siento ni lo que pienso. 1

El señor Gutiérrez (Ministro del Interior). 
—¿I por qué desconfiaba Su Señoría de la 
conducta del Ministro?

\ El señor Robles. —Sencillamente, porque 
'he creído que la conducta del Ministro, en 
'este caso, ha sido mala....
> El señor Gutiérrez (Ministro del Interior). 
>—Hágame el favor, honorable Diputado, de 
i ampliar mas los datos referentes a la confe- 
>rencia a que se ha referido Su Señoría.
} El señor Robles.—Ya ve el señor Ministro 
! que soi franco i que siem re doi a luz mis 
d pensamientos... No oculto nada, como lo ima­
gina el señor Cox.
} El señor Gutiérrez (Ministro del Interior). 
¡ —¿Por qué no amplía mas lo que se refiere a 
j esa crítica que Su Señoría ha hecho de mi 
’ conducta?

El señor Robles.—No quiero hacer amplia- 
iciones de lo que pasa fuera de la Cámara.
> El señor Gutiérrez (Ministro del Interior). 
>—Seria conveniente, sin embargo, honorable 
; Diputado, que las hiciera en este caso.
; El señor Cox Méndez.— Permítame, señor 
; Presidente; tengo la obligación de decir de
> qué se trata i voi a decirlo.
• Se trata nada ménos que de un chisme atri-
> buido a dos Diputados liberales democráticos, 
chisme que el honorable señor Robles llevó al

S Ministro del Interior.
s El señor Robles.—¿Quién llevó ese chisme? 
s Siento que no se encuentre presente algún 
{miembro del comité del partido liberal demo- 
i crático a fin de que pudiera dar fe de lo que 
{entonces pasó.

Por otra parte, me estraña que Su Señoría 
1 se encontrara presente en las circunstancias a 
que alude, puesto que no debió asistir a la 

{entrevista de que se trata.
? El señor Cox Méndez.—Asistí a ella, ho­
norable Diputado, porque el señor Ministro

> me manifestó que lo acompañara cuando yo
> quise retirarme, al ver que iba a tratarse de
> asuntos privados.
’ El señor Robles.—En presencia del comité
> del partido liberal democrático se han esclare­
cido estas cosas i éste sabe mui bien que el 
Ministro dél Interior no pronunció una sola 

i palabra en contra de mi persona.
i El señor Viel.—-Como se nos ha otorgado 
i el derecho de terciar en el debate, señor Pre­
sidente, hago uso de este derecho; i principia- 
! ré por manifestar que ignoraba en absoluto el 
i hecho de que figuraran dos Diputados libera­
dles democráticos mezclados en este chisme, 
¡ como lo ha dicho el honorable señor Cox.
; Pues bien, señor Presidente, he asistido a 
! una reunión celebrada por los Diputa dos libe-
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rales democráticos, i en ella se declaró, por to-¿ de los carabineros, le dijeque desearía que 
dos los miembros presentes, que, por otrapar-5 hablara personalmente con el jefe de esecuer- 
te, formaban la totalidad de los Diputados ¿ po, a quien podía interrogar con respecto a 
liberales democráticos, que ninguno se había slas instrucciones que le había dado el Minis- 
hecho eco de semejante especie o chisme. ¿tro sobre el particular.

El señor Robles.—En presencia del comités Pregunté al honorable Diputado si conocía 
liberal-democrático se esclareció todo esto, ¿a dicho jefe, i como me contestara afirmativa-

I debo repetir que, ante mi actitud abierta ¿ mente, le volví a pedir que se pusiera al habla 
i franca, el señor Ministro no tuvo una pala-¿con él.
bra para contestarme. ¿ En esa misma entrevista me dijo que dos

El señor Cox Mendez.—Si el honorable Mi-¿Diputados liberales democráticos le habían ma- 
nistro del Interior nó tuvo palabras para con-? ni testad o que el Ministro liabia ido a casa del 
testar a Su Señoría, ello seria talvez por con-¿señor Sanfuentes a pedirle que lo salvara de 
mis ración al ver a Su Señoría desempeñando ¿ esta situación, de este conflicto que lecreaban 
el papel que le va correspondiendo. ¿ las elecciones habidas en Coquimbo a conse-

E1 señor Maira.—El señor Ministre del In-¿cuencia de la manera en que se habían desa- 
terior ha tomado algunas especies que se han irrollado.
calificado mui bien de chismes. ¿ El señor Robles.—Si no he dicho eso...

El señor Armanet (Presidente).—Llamo ais El señor Gutiérrez (Ministro del Interior), 
orden a. los señores Diputados. i—Permítame, déjeme concluir, honorable Li-

E1 señor Robles.- ¡Los Diputados del co-¿putado.
mité liberal-democrático, cuya ausencia lamen-¿ Entóneos, no sabiendo quiénes eran esos dos 
to en estos instantes, corroborarían lo que he ¿Diputados liberales democráticos que me ha- 
afirmado a este respecto! ¿cian aparecer como pidiendo amparo al señor

El señor Armanet (Presidente).—Llamo al¿Sanfuentes, como solicitando que me ayudara 
orden a los honorables Diputados. ¿a vindicarme, a salir de esa situación difícil, de

Los diálogos son prohibidos por el Regla-? ese verdadero fango ¿qué debia hacer?
mentó. Sin pedir la vénia del Presidente de? Habia llegado hasta mí un rumor que me 
la Cámara no se puede usar de la palabra. ¿perjudicaba; i, no sabiendo quiénes eran esos 

El señor Cox Mendez.—¡No sé lo que ha ¿Diputados, me dirijí a los Diputados liberales 
pasado al honorable Diputado! ¿democráticos, diciéndoles: yo pido que se reu-

Podria el honorable Presidente prorrogar 5 nan ustedes digan quiénes son los que han 
la hora hasta que terminara su discurso el ho-5 llevado esta especie. Pido que se esclarezca 
norable señor Ibáñez. (el punto.

El señor Armanet(Presidente).—Siseguar-Í ¿Podía proceder de otra manera?
da tan poco comedimiento i atención para coní Si no hubiera dado ningún paso para escla- 
la Mesa, me parece inútil la medida propuesta ¿ recer los hechos, se habría dicho la «concien- 
por el honorable Diputado por Santiago. ¿cia de su culpa lo ha dejado callado»; por el 

El señor Gutiérrez (Ministro del Interior). ¿ contrario, la misma convicción de mi inocen 
—En la entrevista............... (cia, debía inducirme a procurar un esclarecí -

E1 señor Saavedra.—Yo creo que seria me-¿miento.
jor no continuar este incidente, porque así va-¿ Esto es todo lo que ha habido.
mos a provocar réplicas. ? El señor Robles.—Señor Ministro: si yo di -

El señor Gutiérrez (Ministro del Interior), ¿je lo que Se Señoría acaba de afirmar ahora, 
—En la entrevista que tuve en el Ministerio >¿por quó Su Señoría en la reunión oficial que 
con el honorable señor Robles, Su Señoría ¿tuvimos, no lo repitió i lo mantuvo como Mi 
me manifestó que estaba investigando mi con-¿nistro i como hombre?
ducta, por cuanto dudaba de la rectitud de¿ Lamento sinceramente que no se encuen- 
mis procedimientos, agregándome que si por ¿tren presentes los señores Cárlos Balma- 
el estudio délos antecedentes se convencías ceda i Roberto Sánchez García de la Huerta 
de esa rectitud, él seria el primero en decía-¿que estuvieron presentes a esa reunión junte 
rarlo así ante la Cámara, como seria también ¿con Su Señoría i que podrían decir a la Cá- 
el primero en atacarme si se convencia de miímara la verdad de lo ocurrido.
culpabilidad. < El señor Viel.—Yo he manifestado que en

El Ministro le pidió que se impusiera de ¿la reunión de los miembres del comité liberal 
todos los telegramas, i que todo lo investí- ¿ democrático, a que asistieron todos los Dipu- 
gara. ¿ tados del partido, se hizo la consulta que ha

El, refiriéndome a la pretendida intervención (indicado el señor Ministro, i que en ella se
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dejó establecido que nadie se habia hecho eco ^rios, porque lo habian metido en un fango 
de la especie a que Su Señoría se refiere. {con motivo de las elecciones de Coquimbo, i 

Los señores Sánchez i Balmaceda concuer-(que se había dirijido al señor Sanfuentes pi­
dan en esto. diéndole que lo sacara de él.

El señor Robles.—Al honorable Diputado El señor Robles manifestó que no habia di­
señor Cárlos Balmaceda, que me hizo saber: cho eso, sino que habia oido decir en la calle 
esto, le manifesté que yo era mui poco ami- a dos honorables Diputados liberales-democrá- 
go de meterme en chismes i en enredos. > ticos lo que acabo de espresar.

En la sala ministerial, estando presente elj Ahora resulta que tampoco fué esto loque 
honorable señor Cárlos Balmaceda, don Ro-ídijo, sino que habia oido decir que se decía 
berto Sánchez i don Ricardo Cox, pedí al ho-íque dos honorables Diputados liberales-demo- 
norable señor Gutiérrez que me dijera si era Acráticos habian dicho eso.
efectivo que habia dicho la especie que le Por donde se ve que Su Señoría ha incu- 
atribuian dos honorables diputados liberales- 5rrido solo en un error de concepto.
democráticos. S El señor Robles.—No ha sido tal; i siento

Esto es lo que ha habido; i creo que ha he-(no poder invocar el testimonio de los honorá- 
cho bien en dar oportunidad al honorable Mi-(bles señores Balmaceda i Sánchez, que estu- 
nistro del Interior para que levante este cargo, s vieron presentes en aquella reunión.

El honorable Ministro me dijo que sí lo El señor Urzúa (don Darío).—Esto es ya 
habia dicho; i por eso, me parece estraño que descender demasiado.
ahora Su Señoría rechace lo que entonces no j Vámonos.
le mereció una sola palabra en contrario. E1 señor Armanet (Pres¡dente).-Ha llega.

El señor Cox Mendez.—Lo que yo 01 en H ja ñora
esa ocasión fué lo siguiente, i vci a hablar ge levanta la sesión, 
claro. i

El honorable señor Gutiérrez preguntó al j Se levantó la sesión. 
señor Robles si era cierto que habia dicho que ? 
dos diputados liberales-democráticos le atri­
buían que estaba quejoso contra sus partida-

M. E. Cerda, 
Jefe de la Redacción.
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ANEXOS

CREACION DE UNA OFICINA DE TELÉGRAFOS

Documento mandado publicar a petición del señor Correa Bravo

Excmo, señor Presidente: < nuevo. Los fondos fueron concedidos, figura-
¡! ron en el presupue sto, pero no se invirtieron 

Los suscritos, industriales, agricultores i co-^en esta obra por causas que ignoramos.
merciantes residentes en la subdelegacion 12.a< V. E. comprenderá, inspirado como sabe- 
de Riofrio, del departamento de Carelmapu, a^ mos, está en el progreso jeneral de la Nación, 
VE. respetuosamente decimos: que esta sub-Zqup, si la creación de esta oficina*telegráfica 
delegación necesita oficina de telégrafos, por/fué aceptada en aquel entóneos, hoi dia con 
la razones que en seguida esponemos: La es-?mucha mas razón la podemos esperar, puesto 
tensión de doscientas mil cuadras superficia- ? que el natural desarrollo que esta zona ha 
les que esta subdelegacion comprende con los/alcanzado desde aquella época hasta el pre^ 
lugares vecinos, en cuya estension vive unamente reclama este servicio con toda justicia 
numerosa población que se ocupa en la agri-$en ayuda de su desenvolvimiento i progreso 
cultura, crianza de ganado en jeneral, el co- $ crecientes.
mercio en diversos ramos, todos en conexioné por ¿an^0
con industriales i cf merciantes de Puerto Va- i ’ . .
ras, Maullin, Osorno i en especial con Puerto < suplicamos se sirva arbitrar las
Montt, necesitan del telégrafo para sus comu-< medidas que estime conducentes a fin de que 
nicaciones i esta obra se haga con fondos del actual pre-

La distancia, por otra parte, no menor de i supuesto i en presente temporada. El ve- 
cincuenta kilómetros, en que se encuentra 1 a l dndario de Riofr io contribuirá por su parte 
localidad de Riofrio, punto céntrico de esta?a realización de esta empresa que es de 
vasta rejion de las ciudades vecinas ya men->P0C0 codo, i de grande utilidad, 
donadas, reclama este servicio, haciéndolo in-> judíela, Excelentísimo Señor.
dispensable. ; Por C.a Chile Arjentina, F. Contreras, Ad-

Hace cinco o mas años qne el Senador de £ ministrador — Pedro Deumenes D. —Felipe 
esta provincia, don Ramón Ricardo Rozas, por $ A rismendi 8.—F. Elizalde i C.a—Juan Eli- 
peticiones de los vecinos de Riofrio, pidió i)2alde.—José Ruix.—Manuel ToledoM.— Ven- 
obtuvo del Soberano Congreso fondos para\tura Barría.—Manuel Téllez, Juez de subde- 
establecer esta línea que ahora solicitamos delegación. (Siguen numerosas firmas).


